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Aquí encontramos la enseñanza de la carta a los hebreos: 
el sacrificio eucarístico que celebramos nos enseña el 
sentido del sacrificio, propio de la vida cristiana, en su 
doble aspecto de renuncia y de consagración.

El sacrificio de Jesucristo que celebra en la eucaristía es 
el vaciamiento total de sí, para ofrecerse enteramente 
al Padre. “No es mi voluntad, sino la tuya…” Para ser 
íntegra esta oferta debe incluir también su muerte. No 
busca la muerte por ponerse a prueba (Sab. 2); si no la 
acepta como prueba de amor: “nadie tiene un amor más 
grande de aquel que da la vida por los amigos” (Jn. 15, 13). 
Aceptar un designio del Padre que incluye la muerte es un 
vaciamiento total de sí. Anulándose a sí mismo, el hombre 
se ofrece enteramente al Padre: este es su sacrificio 
(Salmo 40). Aceptándolo, el Padre lo transforma. Cómo? 
Introduciéndolo en la esfera divina? Pero Cristo ya estaba 
en ella. Divinizando la humanidad? Pero las naturalezas 
no se confunden ni se cambian. El Padre lo transforma 
glorificando la humanidad de su Hijo, con la resurrección. 
El sacrificio consagra, en cuanto sube o levanta en un 
modo nuevo a la esfera sagrada, a la divina.

Reconocemos que Dios nos da todo, desde la raíz de nuestro 
ser, pues en tanto somos y existimos, en cuanto recibimos 
nuestro ser del Otro. Ahora, en cuanto personas poseemos 
nuestro ser: lo conocemos y lo realizamos libremente. 
Para reconocer nuestra deuda de gratitud total a Dios nos 
vaciamos de nuestro ser. No por un aniquilamiento que 
no honraría a Dios, sino renunciando a poseernos, para 
poder ser poseídos totalmente del Donador por excelencia. 
Esto es sacrificarse. Cuando Dios acepta el sacrificio, lo 
transfiere a la esfera divina, lo consagra. 

Para expresar nuestra total entrega-sacrificio nos privamos 
de cosas útiles y se las ofrecemos a Dios. Nos privamos 
de su uso o consumo, anulamos su valor utilitario, lo 
llenamos de significado o de expresión; Si Dios acepta 
estas nuestras ofertas, las consagra y las sacrifica; las sube 
a su propia esfera. ¿Cómo las acepta? No materialmente 
porque no las come, ni las bebe (Salmo 50); las acepta 
como expresión válida, y puede usar símbolos que indican 
la aceptación: por ejemplo consumándolas en el fuego, 
que es el elemento de la divinidad. En forma de perfume, 
que es menos material que el alimento, más unido al soplo 
vital, a la respiración; así el incienso transformado en 
perfume mientras viene quemado.

Más allá de todas nuestras ofertas, en un orden diverso, 
la comunidad cristiana que es cuerpo de Cristo, ofrece de 
nuevo al Padre el sacrificio de su Hijo: la oferta total, el 
sacrificio por amor, la muerte, la glorificación y se ofrece a 
sí misma, de acuerdo al designio del Padre, para vivir una 
vida cristiana fraternal.

Mensaje del Obispo

En el Nuevo Testamento el 
sacrificio de comunión es la 
Eucaristía: hay una renuncia del 

hombre a los dones como expresión. 
Y sobre todo, hay una renuncia 
total de Cristo como víctima. Sólo 
realizando esta renuncia total, Cristo 
puede comunicar su nueva vida 
consagrada, y lo hace consagrando 
los dones ofrecidos, por medio de 
la glorificación. Es el momento que 
sigue a la aniquilación de la muerte. 
Es también la condición, por la cual 
Cristo puede comunicarnos su vida; 
realidad que era imposible antes: 
“¿cómo puede este darnos de comer 
su carne? Este discurso es muy duro: 
¿quién puede escucharlo?” (Jn. 6, 
52.60). La glorificación es como una 
culminación, continuación de su 
muerte y de los dones que ofrecemos.  

Participando en el banquete 
eucarístico, también nuestra 
comunidad viene consagrada. 
Renunciando a su vida puramente 
biológica, ella misma puede participar 
a la vida de Cristo y convertirse en 
cristiana. Este es el sacrificio de 
comunión que celebramos.

Esta realidad del sacrificio de Cristo la 
empezamos a realizar en el ofertorio: 
donde celebramos una invitación y 
una respuesta: “rogad hermanos, para 
que el mío y el vuestro sacrificio sea 
agradable a Dios, Padre omnipotente”.

“El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio para alabanza 
y gloria de su nombre, por el 

bien nuestro y de toda su santa 
Iglesia”. 

Dos veces se habla aquí de sacrificio; 
se señalan la oferta y la aceptación; 
se expresan su doble finalidad (con 
relación a la alianza): para Dios y para 
los hombres; se afirma claramente su 
significado eclesial.

Todas aquellas fórmulas, que nos 
hablan expresamente de la muerte y 

resurrección de Cristo, o del misterio 
pascual, implican el tema de sacrificio.

El primer prefacio eucarístico, 
reasume con admirable concisión 
lo esencial: “sacerdote verdadero 
y eterno que instituyó el rito del 
sacrificio perenne: a Ti primeramente 
se ofreció la victima de salvación y 
nos mandó perpetuar esta oferta en 
su memoria. Su cuerpo por nosotros 
inmolado es nuestro alimento y nos 
da fuerzas, y su sangre por nosotros 
derramada es bebida que nos redime 
de toda culpa”.

La plegaria eucarística IV expresa 
más claramente el sentido sacrificial 
de la eucaristía: “para realizar tu 
designio de redención te entregaste 
voluntariamente a la muerte y 

resucitando destruiste la muerte 
y renovaste la vida… te ofrecemos 
su cuerpo y su sangre, sacrificio 
agradable a ti”. Es claro que esta 
plegaria eucarística une, dos víctimas: 
Cristo y su Iglesia:

“Contempla con amor oh Dios, 
la víctima que tú mismo has 
preparado para la Iglesia, y a 
todos aquellos que comerán 

de este único pan y beberán de 
este único cáliz, concede que 
reunidos en un solo cuerpo 

por el Espíritu Santo, se 
conviertan en una oferta viva 
en Cristo, para alabanza de tu 

gloria”. 

114 Editorial
La celebración Eucarística es un 

sacrificioCiertamente la Palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante 
que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo 
del alma y del espíritu, hasta la medula de los huesos, y juzga los 

pensamientos y las intenciones del corazón. (Hb 4, 12). La palabra Divina 
no es una palabra cualquiera, es la palabra que ha salido de los labios 
del Señor y sobre todo de su corazón de Padre. Esta palabra es ofrecida 
a todos los hombres entablando una relación y diálogo amoroso con 
nuestro creador y Señor. Es ante todo una palabra viva, siempre actual 
y eficaz y poderosa como poderoso es nuestro Dios. Dios siempre se ha 
manifestado mediante su palabra, desde el antiguo testamento al pueblo 
de Israel, para indicarles el verdadero camino de vida y de salvación. 
Sabemos que Jesucristo es la máxima revelación de Dios, es el mismo Dios 
que ha venido personalmente y nos ha hablado con palabras humanas 
manifestándonos cual es el querer de Dios y su santísima voluntad. Dios 
que nos ha creado y redimido, conoce lo que hay en el corazón humano 
y sabe perfectamente lo que él necesita; palabras que nos alientan, cuales 
necesitamos en cada momento y circunstancias especiales que vivimos 
en la vida y que nos van juzgando en nuestro fallo proceder y por lo tanto 
que nos van corrigiendo.

Esta palabra Divina tenemos la fortuna de tenerla en nuestra vida y de 
poder disfrutarla mediante la lectura de la Sagrada Escritura y de escucharla 
cuantas veces asistimos a la santa misa. La palabra deberá ocupar el 
centro de nuestra vida para alimentarnos de ella continuamente como 
alimentamos nuestro cuerpo diariamente. Somos invitados y exhortados 
por el mismo Dios a vivir y alimentarnos de su hermosa palabra: “Por 
lo tanto, abandonando toda maldad y todo engaño, hipocresía, envidia y 
toda calumnia, deseen con ansias la leche pura de la palabra, como niños 
recién nacidos. Así, por medio de ella, crecerán en su salvación, ahora que 
han probado lo bueno que es el Señor.” (1 Pe. 2, 1-3).

En este mes de septiembre hemos querido reflexionar desde las diferentes 
secciones del periódico “El Peregrino” la importancia vital de la palabra 
de Dios para nuestra existencia. Qué bueno sería que aprovechemos 
momentos de nuestra vida y nos adentremos a este mundo maravilloso 
de conocer y saborear la palabra Divina que como dice el salmo es mas 
“dulce que la miel.” Cabe preguntarnos ¿Qué importancia le doy a la 
palabra de Dios en mi vida? ¿Tengo la Biblia en mi casa?... ¿Me doy un 
tiempo semanal o diario para leerla?

“Señor Jesús, tú que nos dices que son bienaventurados los que escuchan 
la palabra y la ponen en práctica, viendo como tu palabra puede caer en 
tierra buena o no, te pedimos que nos ayudes a conocer lo que tú nos 
pides y que conociéndola la vivamos y así actualicemos en nuestra vida 
tu propuesta de vida. Señor regálanos la gracia de vivir tu palabra y 
manifestarla en actitudes y gestos concretos.

Madre del cielo ensénanos a guardar la palabra de tu Hijo como el tesoro 
más grande y poder vivirla como tú lo hiciste.

P. Rolando Caballero Navarro
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Las familias necesitan con urgencia 
entronizar la palabra de Dios para ser 
transformados, es contundente como 
cita el salmo 119, 105: “Tu palabra es 
antorcha para mis pasos, luz para mi 
sendero”. Muchas familias viven en 
una espesa niebla, actúan por inercia, 
viven e incluso por rutina por no ser 
iluminados por Dios; el pueblo judío 
después del exilio ve la necesidad que 
la palabra vuelva a reinar en el inte-
rior del pueblo: (Neh 8:1-3).

Todo el calvario que vivió el pueblo 
de Israel fue por abandonar a Dios, 
¿cree usted que al no reinar la palabra 
de Dios en su hogar, no lo estas aban-
donando?, ¿cree que al no conocer la 
palabra de Dios por no leerla, medi-
tarla, profundizarla será esa la razón 
de la complicación de a vida de mu-
chas personas?; unos cuantos ver-
sículos proclamados en familia diario 
transforma el corazón, de ahí que 
Dios señale que nos va a cambiar el 
corazón de piedra y es solamente con 
su palabra poderosa cf. (Ez 36, 26): 
“Quitaré de vuestra carne el corazón 
de piedra y os daré un corazón de 
carne”.

Haga la prueba y verá que Dios 
cumple hasta lo más mínimo, 
atrévase a leer la palabra de Dios en 
su hogar, a sus hijos a su esposo o 
esposa, ofrezca solo unos 10 minu-
tos de su apreciable tiempo y usted 
será testigo de una nueva vida en el 
espíritu, pues la palabra es transfor-
madora, atrévase a darle un espacio 
en su hogar a la palabra de Dios y sí 
puede el respeto que se merece, así 
como ser el motor de su familia, no 
se quede con la necesidad aunque sus 
miembros le contra digan y no crean, 
para eso esta, ¡para darse a conocer 
o revelar!, como buenos padres dele 
a sus hijos y a usted. El alimento de 
la palabra de Dios trae una profunda 
relación con él, bienvenido a los que 
han entendido que entronizar a Dios 
les cumplirá lo ofrecido al pueblo 
santo de Dios y sus Iglesia.

Un altar familiar: En casa elaborar un 
altar familiar  en la hora en que todos 
nos encontramos en la casa y porque 
mentalmente nos encontramos en las 
condiciones óptimas para estudiar la 
Palabra y para entrar en comunión 
con el Señor. Puede resultar difícil a 
la primera sobre todo cuando no se 
tuene la costumbre, sin embargo pu-
ede resultar una deliciosa ofrenda en 
el servicio del Señor y alimento vital 
para la lucha diaria de toda la familia. 
Lamentablemente un gran porcentaje 
de padres de familia y miembros en 
general de la iglesia, aunque con sus 

labios confiesan enfáticamente que 
creen y aman la Palabra de Dios, que 
la aceptan como autoridad y como 
verdad incontrovertible sumamente 
importante, la vivencia cotidiana de-
muestra todo lo contrario. El altar 
familiar constituye el único medio 
de alcanzar una sólida y adecuada 
educación cristiana. Hay  cuatro el-
ementos en Deuteronomio 6. 6-9 que 
son prácticos y aplicables al hogar del 
siglo veinte.

1.	 La repetición. 

“Y las repetirás a tus hijos…” ¿Qué es 
lo que se va a repetir? “Estas palabras 
que yo te mando hoy…”, v. 6. Las 
palabras de Dios, sus propósitos eter-
nos, sus principios morales y espir-
ituales, sus demandas para el hombre 
y el testimonio de su amor.

La repetición es un medio eficiente 
de aprendizaje usado por la edu-
cación secular, comerciantes, políti-
cos y hasta por falsos profetas que 
siembran sus doctrinas por medio de 
la incesante repetición de sus heré-
ticos postulados. A diario nosotros 
y nuestros hijos nos enfrentamos al 
fuerte bombardeo de una extensa 
variedad de anuncios transmitidos 
por radio, televisión, periódicos, re-
vistas, afiches y cartelones gigantes, 
que poco a poco van transformando 
el comportamiento, las preferencias 
personales y el modo de pensar de la 
víctima predilecta de los anunciantes: 
“la familia”, la célula básica de toda so-
ciedad.

Pero la Palabra de Dios que es luz, ed-
ucación, vida, está debajo de la mesa, 
hemos hecho de ella una luz que no 
alumbra, esta escondida. Esta orden 
divina de repetir la Palabra de Dios a 
nuestros hijos se ha hecho a un lado, 
poniendo en peligro la solidez doctri-
nal de la Iglesia y la salvación misma 
de nuestros hijos.

2. La interpretación constante  
de la Palabra: 

Lo encontramos en esta frase: “Y hab-
larás de ellas…” Debe procederse a 
interpretar la Palabra del Señor a los 
hijos, ya que muchas veces los niños 
y los jóvenes no entienden algunas 
porciones de la Palabra del Señor, en 
las que Él habla a sus vidas. Al padre y 
a la madre les corresponde la respon-
sabilidad de interpretar la Palabra a 
sus hijos, dar significados más com-
prensibles de cada pasaje para que la 
familia pueda proceder de acuerdo a 
ellos.

Un aspecto importante de esta expresión 
es el señalamiento de los lugares y los 
momentos en que se ha de interpretar las 
Escrituras. “Hablarás de ellas estando en 
tu casa…” (bis). El padre y la madre deben 
ser maestros, sacerdotes y profetas para 
enseñar e interpretar las palabras del Se-
ñor a sus hijos. La casa debe convertirse en 
templo de adoración y enseñanza del Dios 
vivo y verdadero. Se trata de una orden 
para una acción que no tiene sustitutos ni 
da lugar a alternativas que brinden inferi-
ores resultados.

También dice: “Y hablarás de ellas andando 
por el camino…” Ya sea hacia la escuela o el 
trabajo, hacia el templo o hacia el parque, 
al visitar al amigo o a un familiar, “andando 
por el camino…” El descubrimiento de esa 
oportunidad es producto de la visión y la 
responsabilidad educativa que los padres 
tengan, y es también la obligación por 
haber traído a este mundo a un nuevo ser.

La responsabilidad de hablar la Palabra de 
Dios a los hijos no termina ahí; es necesa-
rio considerar esta acción desde el punto 
de vista del tiempo: “y al acostarte…” ¡Qué 
lindo es ver a los hijos dormirse después 
de todas las faenas y travesuras del día! 
Es el momento en que nos disponemos a 
cesar de las actividades del día, en el que 
con frecuencia se puede hacer un recuento 
de lo que se quiso y se pudo hacer y no se 
hizo; y de lo que se debió hacer y tampoco 
se hizo; y también de lo que se hizo y no 
debía hacerse. Es en ese momento que 
Dios nos demanda que hablemos de la 
Palabra viva, para que nos sirva de espejo, 
de balanza que pese nuestras acciones, 
para que al orar podamos decirle al Padre: 
“Padre, ayúdame a superar mis imperfec-
ciones” y que como lo hagamos nosotros, 
nuestros hijos también lo hagan. ¿Cuántos 
padres hablan la Palabra de Dios a sus hijos 
al acostarse? ¿Podemos justificar nuestro 
incumplimiento a esta orden divina por 
tener hijos rebeldes o altaneros, o incluso 
hijos agresivos? Quizás dejamos pasar el 
tiempo ideal para formar este maravilloso 
hábito de compartirles la Palabra de Dios; 
sin embargo, todo esfuerzo que tienda a 

recuperar la autoridad paterna y la impor-
tancia que la Palabra de Dios debe ocupar 
en la familia vale la pena.

“Y cuando te levantes.” ¿Qué hacen los 
niños al levantarse por la mañana? Hay 
niños que se levantan sin saludar a sus 
padres, porque hay padres que no se mo-
lestan en enseñarles a sus hijos que deben 
saludarlos cada mañana. Algunos padres 
creen que eso lo van a aprender más tarde 
en la escuela; que los maestros los van a 
educar. ¡Qué irresponsabilidad paterna 
más grande! La responsabilidad de la edu-
cación de los hijos descansa fundamen-
talmente sobre los padres. No estamos en 
contra de las escuelas, sino de la irrespon-
sabilidad paterna de eludir sus deberes. 
Hablar la Palabra de Dios al levantarse nos 
reviste de la fuerza espiritual necesaria 
para la lucha del día en el trabajo o en la 
escuela. Así que, cuando el Señor demanda 
que los padres hablen la Palabra al levan-
tarse, él sabe que esta acción produce un 
doble resultado: fundamenta y revitaliza a 
nuestros hijos y a nosotros.

3.	La práctica fiel de la Palabra. 

“Y las atarás como una señal en tu mano, y 
estarán como frontales entre tus ojos”, v. 8. 

He podido comprender en esto una acción 
en la que el padre y la madre deben prac-
ticar lo que enseñan. Los padres no tienen 
la autoridad moral que los hechos brindan 
cuando sus vidas no son compatibles con 

lo que enseñan. “Las atarás como una se-
ñal en tu mano…” En los hechos del padre, 
en su conducta, en su ejemplo, está visible 
el cumplimiento de la Palabra de Dios. Las 
palabras se contradicen a veces con los 
hechos.

 4	La trasmisión de la Palabra. 

Dice el versículo 9: “Y las escribirás en los 
postes de tu casa, y en tus puertas.” 

Es tan importante esa Palabra, que debe 
ser ampliamente difundida. Pero muchas 
veces no nos hemos preocupado por su di-
fusión. Y si los padres de familia no hacen 
nada por trasmitir esa Palabra, ¿cómo 
podemos esperar que sus hijos lo hagan? 
Dios nos responsabiliza con todo un pro-
grama de difusión pública de la Palabra 
del Señor. Que sea capaz de contrarrestar 
el mensaje dañino de la violencia, el odio, 
los vicios y otros pecados como la por-
nografía, que se encuentran presentes en 
calendarios, televisión, revistas, cuadros 

y esculturas que a veces se encuentran en 
algunos hogares cristianos.

¿Cuántos padres han tenido temor que sus 
hijos se pierdan? ¿Cuántos padres viven 
con la zozobra de ver que sus hijos no se 
convierten? Miran desesperadamente la 
creciente corrupción moral de la sociedad 
moderna: prostitución, homosexualidad, 
robos, hechicerías, violencias, calumnias.

La solución es fácil pero requiere de mu-
cha disciplina: repetir a los hijos la Palabra, 
interpretársela en todo lugar y momento, 
ser ejemplo de lo que se les enseña, y man-
tener la campaña de difusión bíblica en el 
hogar con una fuerte dosis de amor.

No hay doctrina, ni engaño, ni presiones 
de las índoles más variadas, por satánicas 
y sutiles que sean estas, que nos puedan 
desviar de los caminos del Señor a no-
sotros o a nuestros hijos si el fundamento 
de nuestra educación cristiana es el cono-
cimiento de la Palabra viva de Dios.

Mi FamiliaMi Familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo 

La Palabra de Dios 
en la familia

Septiembre es conocido por sus tradicionales fiestas 
patrias de nuestra nación que marcan el carácter 
festivo de la independencia de México. En este con-

texto aparece también la invitación que se nos hace de dar 
en este mes un papel central a la Palabra de Dios. Es así 
que siguiendo con nuestra reflexión entorno a la familia 
quiero compartirles la siguiente reflexión.

Cuanto gozo y regocijo cuando uno entra a una casa y 
ve que ante la imagen de Cristo Jesús, está un pedestal 
que soporta la palabra de Dios, ¡sí!, el libro santo abierto 
y otros todavía le tienen una pequeña luz artificial, ¿qué 
maravilla! Y llega uno hacer una oración por aquella fa-
milia para que esa palabra que luce ahí hermosamente se 
haga vida en sus vidas.

Este acto de fe, nos indica que esta familia se esfuerza por 
entronizar la palabra de nuestro Señor Jesús, Dios comu-
nicándose con el hombre y trasmitiendo su sabiduría y 
dialogando estrechamente, ¡cara a cara! con la familia; a lo 
largo de los siglos la palabra santa brilla en los hogares que 
permiten sea el centro de sus vidas, la han entronizado y 
lo extraordinario es que le ¡creen!; el santo evangelio narra 
que al ver las curaciones que realizaba Jesús motivaba que 
la gente intentará tocarlo cf. Lc 6, 19. La esperanza de qu-
edar sanos de sus dolencias, de sus enfermedades, de sus 
afecciones les hacía perder hasta la vergüenza y muchos 
en la actualidad hasta llegan a dudar de la inspiración div-
ina de la palabra de Dios.

Los relatos de la creación categóricamente confirman 
la eficacia de esta palabra de Dios, cada hágase es un 
cumplimiento a esa voz creadora, pero lo más trascend-
ental es la misma creación del hombre, sí esta palabra de 
Dios es capaz de cumplir su cometido, ¿qué obstáculo pu-
ede encontrar en su familia para no llevarle por una vida 
familiar saludable?; (Verbum Domini 6), (Lumen Fidei 51-
52) ¿Su familia no tiene necesidad de que Dios hable con 
ustedes?, seguramente responda que sí, pero que tanto 
lo creemos o lo necesitemos y en qué lugar quiere que 
le hable; es evidente que hay tecnología sensacional, hay 
una gran mercadotecnia y abundan los artículos de prim-
era, segunda y hay avances en las relaciones humanas, 
pero también es cierto y no se puede ocultar que hay una 
ausencia de vida espiritual, mucho material, pero seco el 
espíritu, por la falta de la palabra de Dios en los hogares; 
quizá sus miembros tengan los celulares más actuales, las 
tablet de moda, las computadoras más versátiles, la ropa 
más “nice” como se dice pero nada de Dios, Dios es como 
un complemento tan es así que un joven fue a misa, aparte 
de llegar tarde se salió mucho antes, su papá le preguntó 
que le paso y le dijo: “es que me aburrí”, ¡vaya situación 
de vida!
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“Pues viva es la palabra 
de Dios y eficaz, y 
más cortante que 

cualquier espada de 
dos filos. Penetra hasta 

la división entre en 
alma y el espíritu, 
articulaciones y 

médulas; y discierne 
sentimientos y 

pensamientos del 
corazón.” 

En muchas ocasiones, por 
circunstancias difíciles, nuestra 
fe se ve amenazada por la 

duda y la desesperanza. Situaciones 
verdaderamente serias y angustiosas, 
tragedias, el misterio del mal 
inexplicable, parecen que opacan la 

luz de la fe y que Dios queda callado 
ante eso.

Pero es Dios quien tiene la última 
palabra. Cristo por su resurrección 
vence al mundo (cf. Jn 16,33) y a 
la muerte. Es Dios quien tarde o 
temprano manifiesta su poder y 
misericordia.

También el mismo misterio de 
nuestra persona y de nuestra realidad 
queda verdaderamente iluminado por 
Cristo pues “realmente, el misterio 
del hombre sólo se esclarece en el 
misterio del Verbo encarnado.” (GS 
22). Cristo, el Hijo eterno de Dios, 
Palabra del Padre, ilumina la realidad 
humana, pues como eterno que es 
con el Padre y por la victoria de su 
resurrección tenemos garantía de su 
acción en los hombres.

La Palabra de Dios es eficaz… en su 
momento el Señor sale en nuestro 
auxilio, pues “para el Señor, un día es 
como mil años, y mil años, como un 
día” (2 Pe 3, 8). No desesperemos de 

la eficacia de su Palabra. Dios tiene 
sus tiempos pero estemos ciertos que 
actuará siempre en favor nuestro.

Su palabra es eficaz, pues como nos 
enseña el evangelio: “el cielo y la 
tierra pasarán, pero mis palabras no 
pasarán” (Mt 24, 35). Confiemos en su 
actuación en cada uno de nosotros y 
en todas las personas. Garantía de ello 
es la resurrección, victoria anticipada 
sobre el mundo y el mal.

Descubre los secretos del corazón, es 
decir, nos ayuda a conocernos y saber 
quiénes somos. La verdad de nuestra 
vida la encontramos en Jesucristo. 
Su palabra llega a lo más profundo de 
nuestra existencia, la ilumina y nos 
renueva, nos hace verdaderamente 
hombres nuevos, como nos dice en el 
Apocalipsis “voy a hacer nuevas todas 
las cosas” (Ap 21, 5). La eficacia de la 
Palabra de Dios en nuestras vidas, que 
es lo único que puede dar plenitud a 
nuestra vida, porque Jesucristo es 
único camino, verdad y vida (cf. Jn 14, 
6).

Palabra de VidaPulso Cultural

Relativismo es un término conocido superficialmente. 
Se usa coloquialmente para restarle importancia 
a un determinado asunto. Quitarle la prioridad. 

Decir que está sujeto a otros supuestos. Huirle al fondo. 
No querer comprometerse. Buscar justificaciones, no 
siempre sustentables. 

En la configuración de la Cámara de Diputados y la 
Cámara de Senadores, en México se habla de mayoría 
relativa, aquella que no llega a la mitad más uno, pero 
que un partido tiene más legisladores que cada uno de los 
demás partidos. Concepto confuso, usado para describir 
esta circunstancia específica. Este uso, se sale de contexto 
general de lo que se conoce como relativismo. 

¡Es relativo! Expresión que denota que no está bien 
fundamentado, o que puede interpretarse de otras formas 
igualmente válidas. Relativismo sería el uso y abuso del 
término relativo. Relativista, será aquel que se escuda en 
el relativismo. 

Para no seguir ahondando en lo relativo, como vocablo 
general, ubiquemos ese término en el cristianismo, o 
más particularmente en el catolicismo. Así, de entrada 
definimos relativismo como un enemigo muy peligroso, un 
escudo que están tomando católicos a punto de claudicar 
en su lealtad a la Iglesia. También es una corriente que 
avasalla a incautos, aunque católicos de buena fe, que van 
cayendo en una superficialidad que termina destruyendo 
la fe. 

La Iglesia Católica a lo largo de su historia, cimentada en 
el mensaje de Cristo, ha venido orientando a los fieles 
para acercarse más sólidamente a Dios, y prepararse 
para un día llegar al encuentro con el Señor y disfrutar 
de su presencia por toda la eternidad. Los Concilios, las 
Encíclicas Pontificias, las cartas pastorales del Papa y los 
Obispos, las orientaciones de los sacerdotes, los buenos 
libros, siguen buscando facilitar el camino del católico al 
Reino de los Cielos. La vivencia de los Sacramentos es 
un privilegio que tenemos los católicos para recorrer con 
firmeza ese camino. 

Sí todo está tan claro, entonces por qué hay distorsiones. 
Las hay porque los enemigos de la Iglesia no descansan, 
siguen buscando caminos para confundir, primero, y 
luego sacar de la Iglesia a los fieles. Y, los más fáciles de 
caer son aquellos católicos superficiales, sin fundamentos, 
sin cimientos. Es muy fácil que caigan los que no tienen 
fortaleza, por la falta de ejercicio espiritual. Son presas 
fáciles los que viven en familias desunidas, que son 
fuentes de mal ejemplo, y que  han expulsado a Cristo de 
sus vidas.  Son candidatos a caer, los católicos que ya no 
oran, y que sólo les queda el nombre. Es, en estos casos, 
donde el relativismo hace acto de presencia para destruir. 
Aunque poco a poco, pero destruir. 

Nos preguntamos por qué sigue creciendo la delincuencia, 
vista como una cultura del mal puesta en práctica. 
Ciertamente hay otras razones, que convendría analizarse 
por separado; pero como católicos debemos tener presente 
que la ausencia del bien, produce el mal. Así de claro. Si 
no fomentamos el bien, le estaremos dejando el camino al 

“La eficacia de la 
Palabra de Dios”

(Hb 4, 12)
Por:   Smta. Jesús Alejandro Mendívil Escalante

Los peligros del relativismo
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

mal. Esto aplica en la formación de los 
Hijos, en forma importantísima. Le 
sigue, en importancia, la formación 
en la escuela. Y, en ambas instancias 
la presencia de la Iglesia. Iglesia que 
somos todos. 

Lo anterior es válido, hasta que 
aparece el relativismo.  Algunas 
frases, desgraciadamente muy 
frecuentes entre católicos, y que 
hablan por sí solas. Mis hijos son 
muy buenos, no necesitan que les 
esté hablando de Dios. Mis hijos ya 
hicieron la primera Comunión, ellos 
sabrán darle seguimiento. En mi 
Familia ya no quieren que recemos 
antes de recibir los alimentos. Y 
muchos etcéteras. 

Sobre el concepto: Dios. A muchos 
parece que les da miedo o pena 
nombrarlo. ¿Cuántas veces al día está 
presente en nuestra mente? Quizá 
otros temas, relativos, han ocupado 
su lugar. Quizá se le eche la culpa al 
tiempo, o a otras prioridades relativas, 
como las prisas, el trabajo, los viajes, 
las reuniones, el descanso. Que triste 
ver a personas católicas de nombre, 
que han puesto a Dios en segundo 
término. O en un lugar emergente, 
sólo cuando se necesite, haya una 
urgencia, suceda un accidente, se 
caiga en una enfermedad, exista 
temor, miedo, angustia. 

Muy diferentes son los católicos que 
nombran a Dios con familiaridad 
y sin temor alguno. Hagamos más 
frecuentes frases como: Dios te 
bendiga, Con el favor de Dios, Gracias 
a Dios, Dios mediante, Primero Dios, 
y muchas más. Los franciscanos 
que vinieron en la conquista traían, 
como parte de la evangelización en 
español, muchas frases católicas que 
han venido desapareciendo o se han 
distorsionado, y ahora suenan como 
normales. Esta tergiversación se 
debe al relativismo, y en gran medida 
a la fobia en contra de la Iglesia 
católica de los malos gobiernos, 
que logró permear en la cultura del 
mexicano.  Algunos ejemplos: A Dios 
te encomiendo, hoy simplemente: 
Adios. Salud te de Dios, se decía a la 
persona que estornudaba, incluso 
otras personas decían Jesús te ampare, 
hoy sólo: salud. Salud te de Dios, hoy 
simplemente: saludos. La palabra: 

ojalá, permanece porque viene del 
arable, y quizá no se dieron cuenta: 
oj: quiera; Alá; Dios; quiera Dios. Hay 
muchos casos similares más. 

En el artículo 183 de la Constitución 
de México, se quitó la palabra “juro”, 
porque se consideró un término 
eminentemente religioso. Se cambió 
por la palabra: protesto. Ahí está el 
diario de debates del constituyente 
que lo testifica. En Estados Unidos el 
nuevo Presidente, sigue jurando ante 
la Biblia de la familia, se da por hecho 
que cada Familia tiene una Biblia. 

En México, en donde el 
presidencialismo formó una 
anticultura, se usa que los presidentes 
de organizaciones particulares 
“protesten” sin nombrar a Dios. 
Por supuesto que así sucede en la 

toma de posesión de Gobernadores, 
Presidentes Municipales, Diputados, 
Senadores, funcionarios públicos. 
A propósito, ¿por qué la palabra: 
protesto? La respuesta reprueba, el 
más elemental análisis. 

En la formación escolar, a las 
muy lamentables deficiencias 
estructurales que existen, se le 
suma el relativismo. Como es una 
educación mal llamada “laica”, no 
se nombra a Dios en las escuelas. 
Esto principalmente en las escuelas 
oficiales, pero las particulares lo 
han asumido temerosas o inseguras. 
Incluso en algunas escuelas de 
inspiración cristiana, suceden 
muchas anomalías. Si bien es cierto 
que algunas conservan unos minutos 
de reflexión cristiana, sí permiten 
que haya maestros que se dicen ateos, 

o aunque no lo sean actúan como 
enemigos de la Iglesia Católica, por 
sus omisiones, mal ejemplo y por sus 
ataques directos al catolicismo. 

En la práctica de los Sacramentos, 
se observa el relativismo en todo su 
esplendor. ¿Para qué confesarme con 
un sacerdote, que es una persona igual 
que Yo?, mejor lo hago directamente 
con Dios. Recibir la Eucaristía, con una 
conciencia de plástico, muy light. Se 
de gente comprobadamente ladrona, 
que no ha pagado lo que robó, y se 
le ve comulgando tranquilamente. 
En cuanto al Sacramento del 
Matrimonio, qué decir ante la ola 
creciente de divorcios. Ahí están las 
estadísticas que hablan por sí solas. 
Aquí, al relativismo se le agrega 
la campaña mundial en contra de 

la Familia, denunciada por S.E. 
Cardenal Juan Sandoval Iñiguez, y 
que es apoyada por las distorsiones 
conceptuales hechas por la Suprema 
Corte, y otras organizaciones. 

Los Sacramentos y los 10 
Mandamientos, son interpretados 
por el relativismo. Todos puestos a 
conveniencia de quien lo interpreta 
a su personal conveniencia. Personas 
que, en interpretaciones simplistas, 
se ponen por encima de lo dicho por 
Dios, por la Iglesia y por la tradición 
católica. 

Oremos a Dios. Invoquemos la 
intercesión de María Santísima, 
Madre de la Iglesia. Pidamos que los 
católicos seamos más católicos. Que 
todos seamos auténticamente Iglesia. 
Especialmente pidamos por México, 
nuestra Patria.

Citas Bíblicas para diversas 
ocasiones

1.	 Cuando estés ansioso
Filipenses 4.6-7       Salmo 25.15-18   
Romanos 8.28-30

2.	 Cuando te sientas solo
Salmo 23

3.	 Cuando estés disgustado o deprimido
Mateo 11.25-30    Salmo 34.15-22     
1 Tesalonicenses 5.16-18

4.	 Cuando estés enfermo
Salmo 103.1-5    Santiago 5.13-16    
Mateo 8.14-17

5.	 En dolor y duelo
Juan 11.25-26     Juan 14.1-7 

6.	 Cuando estés impaciente
Salmo 37.3-9     Santiago 5.7-11

7.	 Cuando te sientas enojado
Proverbios 15.1   Santiago 1.19-25    
Romanos 12.14-21

8.	 Cuando te inclines a dudar de Dios
Mateo 7.7-11    Proverbios 30.5    Santiago 1.2-8

9.	 Cuando te preocupes por dinero
1 Timoteo 6.6-10    Hebreos 13. 5-6      
Mateo 6.19-21

10.	Cuando sufres
2 Corintios 12.7-10    Romanos 8.31-39

11.	Su fortaleza
Isaías 40.27-31    Filipenses 4.10-13     
Salmo 18.30-34

12.	Su fidelidad
Salmo 89.1-8 2    Timoteo 2.8-13    
Lamentaciones 3.19-24

13.	Su paz
Filipenses 4.4-9    Salmo 85.8-13

y recuerda DIOS te ama y siempre te acompaña…
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Un tema de la salud con el 
que las personas deben 
lidiar día a día es la 

alimentación. Es por eso que es 
primordial adquirir conciencia 
y buenas prácticas nutritivas. 
Pero sobre todo es necesario 
tener en cuenta la importancia 
de consumir alimentos 
saludables.

La promoción de la salud 
adquiere un rol importante en 

el proceso de concientización 
de la población en general, 
para que se logren hábitos 
para el consumo de una dieta 
balanceada y saludable. Los 
distintos agentes sociales, 
como la familia, la escuela, los 
medios de comunicación, y la 
forma en la que se presentan 
para la venta los productos 
que se consumen, representan 
un papel fundamental para 
promover y seleccionar los 
alimentos saludables en la dieta 
cotidiana como una parte de la 
rutina diaria.

Es en el punto de la selección 
de los productos y alimentos, 
donde tenemos que tener 
especial cuidado porque la 
información que se presenta 

en sus etiquetas, muchas veces 
están alteradas ocultando 
engañosamente las cantidades 
reales de los ingredientes 
como los azucares y las 
sales por ejemplo, causando 
silenciosamente un gran daño 
a la salud. La OMS asegura 
que la mayoría de los azúcares 
que consumimos diariamente, 
están escondidos en alimentos 
procesados, que a simple vista 

no consideraríamos dulces.

A medida que las grandes 
corporaciones de la 
industria alimenticia han ido 
‘secuestrando’ los medios de 
producción y distribución de 
alimentos, han empezado a 
desarrollar productos baratos 
de producir y altamente 
adictivos.

Para tratar de proteger al 
consumidor, los gobiernos 
han aumentado la regulación, 
obligando a listar los 
ingredientes que incluye cada 
producto y homogeneizando las 
etiquetas. Sin duda esto es una 
buena idea, pero los grandes 
fabricantes han intentado 
(con éxito en la mayoría de 
los casos) usar esto a su favor, 

confundiendo absolutamente a 
la población.

Tips para aprender a leer las 
etiquetas de los productos:

•	 Tamaño de la porción: Un 
envase puede contener 
múltiples porciones, 
entonces hay que tener 
cuidado de no consumir de 
más.

•	 Valor energético (calorías): 
Por desgracia éste suele 
ser el primero (y a veces el 
único) número que la gente 
mira. Sin duda las calorías 
importan, pero  el impacto 
de esas calorías en tus 
hormonas importa mucho 
más. Mira más los nutrientes 
y menos las calorías. En vez 
de preguntar si algo engorda, 
pregunta si alimenta.

•	 Grasas: La etiqueta indica 
el aporte total de grasas, 
individualizando las grasas 
saturadas y las grasas trans. 
Hay que prestar atención a 
esto para no dañar la salud.

•	 Colesterol: Nuestro cuerpo 
produce colesterol porque 
lo necesita, no para auto-

provocarse un ataque al corazón. Esto quiere decir que no es malo si lo 
hacemos en cantidades moderadas.

•	 Carbohidratos: A veces este valor es más importante que las calorías 
y que las grasas saturadas, ya que los carbohidratos tienen el mayor 
impacto en la insulina y por tanto en la acumulación de grasa. Sin 
embargo, más importante que el valor en sí es la procedencia. Es muy 
diferente el carbohidrato del azúcar añadido en un producto procesado, 
que el carbohidrato en una zanahoria o papa.

•	 Azúcares: En realidad es parte de los carbohidratos, y es el segundo 
elemento más importante que debes revisar.

•	 Fibra: También incluido dentro de los carbohidratos. En principio cuanta 
más fibra tenga el producto menor es su índice glucémico y menor su 
impacto en la insulina, pero de nuevo, no es lo mismo la fibra presente 
en los alimentos de manera natural que la añadida artificialmente para 
poder promocionar el producto como ‘alto en fibra’. Si ves palabras 
como polidextrosa, inulina o oligofructosa en los ingredientes, es fibra 
añadida. No quiere decir que esta fibra añadida sea mala, pero ten 
cuidado en que no la utilicen para “enmascarar” un pseudoalimento.

•	 Sodio: Si bien no debes preocuparte mucho del sodio natural de los 
alimentos, el uso excesivo de sal por los fabricantes, haciendo así los 
productos más estimulantes al paladar, sí es peligroso. El problema, al 
igual que con el azúcar, es que a partir de la etiqueta no sabemos cuánto 
sodio es natural y cuánto añadido.

•	 Ingredientes: A pesar de que suelen aparecer al final de la etiqueta, y casi 
nadie lo mira, ES LO MÁS IMPORTANTE. 

Por desgracia las etiquetas realmente no nos dicen toda la verdad de lo 
que contienen los productos que consumimos, pero mirando la lista de 
ingredientes podemos averiguar si se trata de un alimento natural o un 
‘alimento probeta’. 

En una sociedad de Consumo, somos los Consumidores los que tenemos 
el control de lo que decidimos que vale o no vale. Es por esto, que es 
importantísimo consumir sabiendo el cómo, el dónde y el quién elabora 
lo que consumimos, y sólo de esta forma podremos apoyar el tipo de 
producción que más se ajuste a nuestras necesidades reales y el que 
queremos que se siga manteniendo en el mercado para su consumo seguro.

Salud y Bienestar

Oración por nuestra tierra del Papa 
Francisco

Dios omnipotente,

que estás presente en todo el universo y en la más pequeña 
de tus criaturas,

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, derrama en 
nosotros la fuerza de tu amor

para que cuidemos la vida y la belleza. Inúndanos de paz,

para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a 
nadie.

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar

a los abandonados y olvidados de esta tierra que tanto valen 
a tus ojos.

Sana nuestras vidas,

para que seamos protectores del mundo y no depredadores,

para que sembremos hermosura

y no contaminación y destrucción. Toca los corazones

de los que buscan sólo beneficios

a costa de los pobres y de la tierra. Enséñanos a descubrir el 
valor de cada cosa, a contemplar admirados,

a reconocer que estamos profundamente unidos con todas 
las criaturas

en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días. Aliéntanos, 
por favor, en nuestra lucha

por la justicia, el amor y la paz.

Verdades a medias sobre los alimentos 
y productos que consumimos

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega
Los católicos y todo 

cristiano en general, 
discípulos de Jesucristo, 

somos ciudadanos de este 
mundo y del pueblo de Dios 
que es la Iglesia. Por lo tanto 
tenemos doble tarea: Construir 
el pueblo de Dios y colaborar en 
la construcción de la sociedad 
en que vivimos según los planes 
de Dios. En ocasiones no es fácil 
hacerlo en ninguno de los dos 
casos. Pero imposible no lo es.

El servicio a nuestra patria es un 
deber aceptado por Cristo... Él 
mismo puso ejemplo y cumplía 
con las reglas establecidas en 
aquel tiempo; siempre y cuando 
no afectara el bienestar del 
prójimo. 

Con tantas cosas adversas 
que suceden en este país o 
en otros tantos...pensamos 
que no necesitamos obedecer 
a las autoridades de este 
mundo, que a quien de verdad 
debemos hacer caso es a Dios y 
a Su Palabra, pero si de verdad 
conociéramos Su palabra 
sabríamos que no estamos en 
lo cierto porque Dios nos dice a 
través de Su palabra que SÍ hay 
que obedecerlos. San Pablo lo 
dice: “Siervos obedezcan a sus 
amos terrenales con temor, con 
sencillez de su corazón, como a 
Cristo”.

Hay gente “superior” a nosotros 
socialmente hablando, pero no 
ante los ojos de Dios. Decimos 
constantemente: “Yo no respeto 
ni obedezco a alguien que se 
crea más que yo”. Pero Jesús nos 
dice: “Así que, todas las cosas 
que quieran que los hombres 
hagan con ustedes, así también 
hacerla con ellos”.

Ciertamente no todos los 
buenos ciudadanos serán 
necesariamente cristianos, 
pero no se puede eludir que 
todos los buenos cristianos 
están llamados a ser buenos 
ciudadanos. Las leyes humanas 
también son instrumentos 
del Señor para cumplir Su 
voluntad. Al respetar las leyes 
abrimos las puertas del cielo 

para que se cumpla el plan de 
Dios, así que debemos respetar 
y obedecer los mandatos del 
país donde vivimos. Jesús 
mismo fue ejemplo de santidad, 
pero también fue ejemplo 
de ciudadano responsable y 
respetuoso de la ley. Siendo 
Hijo de Dios se sujetó a las leyes 
terrenales. Sus actos siempre 
respaldaron Sus enseñanzas, 
por lo que debemos imitarlo 
respetando el compromiso que 
tenemos con la tierra donde 
nacimos.

Muchas veces los fariseos 
buscaban motivos para 
condenar a Jesús, pero Él 
siempre fue sabio y la verdad 
lo asistía porque nunca 
pretendió pasar de largo las 
leyes humanas. Por eso, al ser 
cuestionado sobre El Pago de 
los impuestos, respondió que 
debíamos dar al gobierno, en 
ese tiempo al Cesar, lo que le 
pertenecía y también debíamos 
darle a Dios lo que era Suyo. 
Nos recordó que tenemos dos 
responsabilidades, la primera 
con Dios y la segunda con las 
leyes de nuestro país.

En otra ocasión, los cobradores 
de impuesto intentaron 
acorralar a Pedro para demostrar 
que Jesús no respetaba la ley, 
pero fracasaron porque Él le 
ordenó a Pedro que fuera a 
pescar y pagara los impuestos 
de ambos con el dinero que 
encontraría dentro de la boca 
del pez. De igual manera es en 
nuestra vida si respetamos las 
leyes y cumplimos con nuestros 
deberes ciudadanos. Dios está 
interesado en ver que Sus hijos 
son responsables y cumplen 

con sus obligaciones civiles 
aún en escasez. Y nos daremos 
cuenta que milagrosamente 
nos proveerá... ¡No lo dudemos! 
Tenemos un deber con nuestro 
país y debemos cumplirlo, nos 
guste o no, porque de esa forma 
demostramos que somos hijos 
de Dios y lo obedecemos.

Jesús fue modelo de cómo debe 
comportarse un hijo de Dios 
en la tierra donde nació, a la 
que le debe fidelidad, respeto y 
compromiso. Si amamos a Dios, 
amamos al país donde quiso que 
naciéramos. Paguemos nuestros 
impuestos, trabajemos duro 
y honradamente, respetemos 
cada rincón de nuestra patria 
porque es un regalo del cielo. 
Recordemos que todos daremos 
cuentas de lo que hicimos o 
dejamos de hacer.

Nuestra conciencia debe 
estar tranquila si pagamos 
los impuestos. Y aunque 
pensemos que las personas 
de la administración pública 
podrían robarse el dinero 
que aportamos... cada quien 
asumirá la responsabilidad de 
sus actos delante de Dios y de la 
ley terrenal. Asegurémonos de 
no tener deudas ni en la tierra 
ni en el cielo.

No pueden ser buenos 
cristianos quienes no son 
buenos ciudadanos. El cristiano 
no puede estar contento si sólo 
cumple sus deberes familiares y 
religiosos. Debe estar presente, 
según sus posibilidades dentro 
del pueblo o de la ciudad.

Así que recordemos: ¡Mientras 
nadie nos mande hacer algo en 
contra Dios...hay que cumplir!

Reflexiones

Ciudadanos del cielo tierra
Por: Any Cárdenas Rojas
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Después de haber creado Dios al 
hombre y a la mujer, los bendijo 
y les ordenó: Sean fecundos 

y multiplíquense y llenen la tierra y 
domínenla… En este momento en el que 
el Divino Creador bendice el primer 
matrimonio, les señala como el primero 
de sus deberes la fecundidad. Desde ese 
momento la unión física de los esposos 
llamados por Dios, para que colaboren con 
El, en la transmisión de la vida humana, 
adquiere una especial dignificación y valor. 
El acto íntimo de la vida matrimonial, es una 
manifestación sublime del verdadero amor 
conyugal, orientado fundamentalmente 
a la creación de una nueva vida humana. 
La vida matrimonial se realiza plenamente 
cuando se transforma en fuente de nuevas 
vidas humanas. Estas les dan plenitud, 
perfección y felicidad a los esposos. Llega 
el hijo, que es fruto del amor matrimonial, 
en la unión física de la pareja. En esta 
unión matrimonial, los esposos se hacen 
mutua donación de lo más íntimo de su 
cuerpo, que manifiesta la sublime dignidad 
de su amor matrimonial, porque cuando 
se aman con verdad, no hay egoísmo en 
el acto íntimo de la vida matrimonia, 
sino la buena voluntad de cumplir, con 
el deber impuesto por el Divino Creador. 
Donde hay amor matrimonial verdadero 
se desean los hijos como fruto de ese 
amor, que está orientado a llevar la misión 
encomendada. La fecundidad matrimonial 
es algo maravilloso y sublime porque de 
la unión de unos elementos humanos 
insensibles e irracionales, nazca una vida 
sensible y racional; el hijo que dará mayor 
estabilidad al amor conyugal y hace más 
llevadero el dolor y la tristeza. Los hijos 
aunque tengan defectos físicos, dan alegría 
a los progenitores. Son regalo de Dios 
que superan a todas las demás riquezas 
materiales y deben elevar a Dios un himno 
de gratitud, por la maravilla realizada en 
el seno materno, con la colaboración del 
esposo. No olvide que el recién nacido, 
es la sonrisa que consuela y alegra; es el 
bálsamo que cura las heridas de la vida 
matrimonial, la dicha principal de las 
madres, la gloria y el honor de la mujer, 
por eso se debe recibir al hijo que nace con 
amor de benevolencia, porque es fruto de 
las entrañas maternas y cuidar con amor y 
esmero el crecimiento y educación de esa 

nueva vida, para que el recién nacido siga 
el ejemplo del Divino Infante, que crecía 
en estatura y gracia ante Dios y ante los 
hombres. Para esto se requiere un clima 
familiar de calidad moral. El recién nacido 
es una flor del jardín familiar y necesita un 
ambiente acogedor para poder germinar, 
abrirse y florecer. Su vida que empieza a 
desarrollarse, requiere de una atmósfera 
familiar tonificadora y estimulante, como 
es el de la familia cristiana bien ordenada 
y disciplinada, en donde brillan como 
estrellas, los buenos ejemplos. No olviden 
los padres de familia que el ser humano 
guarda durante toda su vida los buenos 
o malos ejemplos que vivió y se grabó 
en su infancia. La dulzura, la caridad 
comprensiva o el desprecio que recibió, 
nunca se le olvidarán. Tengan presente que 
una conducta rígida, fría, imperiosa, no 
es contagiosa; lejos de atraer, aleja y crea 
enemigos. Y los hijos no quieren otra cosa 

que evadirse de ese ambiente hogareño 
que los abruma. Ya que no encuentran en 
él una atmósfera primaveral, que los alegre 
y ayude a su desarrollo normal. No ven ni 
sienten paz, alegría, optimismo, respeto 
y ternura. Padres de familia, procuren 
que en su hogar haya paz, que es una flor 
exquisita que embellece y embalsama a 
todo hogar cristiano, porque es fruto de la 
unión de los corazones de los esposos. El 
matrimonio cristiano lleva a cabo entre el 
hombre y la mujer, la fusión más íntima, no 
solo de los cuerpos, sino de los corazones.

FÍSICA Y PSICOLÓGICAMENTE 
DIFERENTES PERO 
COMPLEMENTARIOS.

Y aunque el hombre y la mujer sean 
diferentes física y psicológicamente, sin 
embargo son complementarios y están 
orientados el uno al otro. Misión que 

requiere abnegación y sacrificio. No se 
hagan ilusiones de que esto, se puede 
tener sin esfuerzos, al contrario, tienen 
que ser conscientes que hay que trabajar 
incansablemente por conservarla y 
hacerla cada vez más estrecha y sólida. Si 
la desunión mutua reina en el hogar, el 
hijo es testigo entristecido y deprimido 
y en lo íntimo de su corazón sentirá que 
se bambolea su confianza, y su ternura 
sufre, porque aunque no esté abandonado, 
si está destrozado. Al ver los pleitos y 
disgustos de los papás, su corazón queda 
lacerado y no quiere otra cosa que irse y 
librarse de ese infierno. Y pasa a ser “niño 
de la calle” y rechazará el matrimonio 
y la familia por los que siente miedo 
y aversión. La desunión de los papás, 
aunque no se llegue al divorcio, es para 
el hijo niño, una fuente de desequilibrio 
y depravación, que pueden llevarlo a la 
delincuencia. Tratará de evadirse de esa 

El verdadero matrimonio es de hombre y 
mujer y es fuente de nuesvas vidas y una vez 
más no hay “matrimonios unisex”

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

cárcel, por la puerta del vicio, porque es 
víctima de los trastornos psíquicos que 
envenenaron toda su vida, los pleitos de 
los papás. También el nerviosismo de la 
mamá, destruye la paz del hogar. La mamá 
nerviosa también destruye la tranquilidad 
del hogar, un día muy amable, otro muy 
furiosa y exigente con dureza. Por su 
nerviosismo, habla demasiado al esposo 
delante de los hijos y arrastra al papá al 
mismo torbellino y los hijos se asustan y 
gritan. El mal ya está hecho, porque en su 
edad infantil, no conocieron la armonía 
de un hogar feliz. Y el escalofrío corre por 
su vida, por la falta de calor y amor que 
vivieron. ¡Papás reflexiónenlo! Además de 
la paz, en el hogar debe de haber alegría, 
que es factor importante para llevar una 
vida psicológicamente sana. La alegría es 
una necesidad innata del ser humano, un 
tesoro precioso, una fuerza incontrastable, 
todo ser humano la necesita y tiene 
derecho a ella. Es indispensable para 
tener una buena salud física y moral, y sin 

ella la vida cristiana difícilmente puede 
florecer y estar perfumada de las virtudes 
humanas y cristianas; sobre todo la edad 
infantil no puede prescindir de ella. Y 
si la ternura es el calor del sol, la alegría 
es su radiante claridad, que hace gozar, 
embellece y encanta a la vida. Todo hogar 
debe ser un pequeño paraíso. Por favor 
padres de familia, traten de tener su hogar 
impregnado de una atmósfera de alegría, 
-no de diversión- no olviden que la edad 
infantil y juvenil deben educarse entre 
himnos y cantos de alegría. Los niños 
alegres y contentos son de ordinario, los 
más sanos. Por eso la manifiestan con 
gritos, brincos y carreras por toda la casa. 
La alegría afloja a los nervios y los estimula 
y espolea a todo el organismo. Y sus 
buenos efectos llegan al alma y al cuerpo. 
En cambio la tristeza y el aburrimiento, 
hielan, congelan y ahogan a la vida. Tenga 
presente que la alegría, es un excelente 
preservativo contra el vicio. La tristeza 

y la depresión, son causas de la mala 
conducta y de las adicciones. Contra estas 
seducciones mentirosas, hay que enseñar 
a los niños y jóvenes, que la vida ordenada 
de las virtudes, es encantadora y oculta 
muchas alegrías; y que la religión no es 
amiga de la tristeza, sino al contrario la 
alimenta, la sana y es verdadera alegría 
y fomenta la rectitud, el equilibrio, la 
confianza y la sencillez: Cualidades todas 
que abren el camino a la virtud y a la 
santidad. En cambio la tristeza impulsa el 
mal. El tema es extenso, profundo, porque 
falta hablar del optimismo, la ternura, el 
respeto y demás, que también los hijos 
deben de demostrar con obediencia y 
demás buenas obras, el amor y gratitud 
a los seres queridos: papá y mamá que 
el Divino Creador les escogió para que 
los trajeran al mundo. Y una vez más el 
grito: ¡no hay matrimonios unisex! Arriba 
y adelante en defender el: ¡VERDADERO 
MATRIMONIO!

•	 La lectura diaria de los textos bíblicos 
litúrgicos es una excelente ayuda para 
profundizar en la Palabra de Dios. De 
esta manera nos unimos a toda la Iglesia 
que ora al Padre meditando los mismos 
textos. También nos acostumbramos 
a una lectura continuada de la Biblia, 
donde los textos están relacionados y lo 
que leemos hoy se continúa con lo de 
mañana. La lectura diaria de los textos 
(para lo cual la Liturgia cotidiana es una 
excelente herramienta) constituye una 
“puerta segura” para escuchar a Dios 
que nos habla en la Biblia.

•	 ¿Has leído alguna vez un Evangelio 
entero “de corrido”? Es muy interesante 
descubrir la trama de la vida de Jesús 
escrita por cada evangelista. Muchos 
detalles y relaciones entre los textos 
que cada evangelista utiliza quedan al 
descubierto cuando  uno hace lectura 
continuada. Este mes es propicio 
para ofrecerle a Dios este esfuerzo. Te 
recomendamos la lectura del Evangelio 
de Marcos. No es muy largo, en unas 
horas se puede leer. Al ser el primero de 
los sinópticos, los otros (Mateo y Lucas) 
lo siguen en el esquema general. Por 
lo tanto es una muy buena “puerta de 
entrada” al mensaje de Jesús.

•	 Otra posibilidad para poner en práctica 
este mes (y tal vez hincar un hábito 
necesario y constructivo) es la oración 
con los Salmos. Los mismos recogen 
la oración del pueblo de Dios a lo largo 
de casi mil años de caminata del pueblo 
de Israel. Nos acercan la voz del pueblo 
que ora con fe, y la Palabra de Dios, que 
nos señala esta manera de orar para 
acercarnos y escuchar sus enseñanzas. 
En los Salmos podemos encontrar una 
inmensa fuente de inspiración para la 
oración. Hay Salmos que nos hablan de 
la alegría, de las dificultades y conflictos, 
de la esperanza, del abatimiento, del 

dolor, de la liberación y la justicia, de 
la creación, de la misma Palabra de 
Dios (salmo 118, el más largo de todos). 
Aprender a rezar con los Salmos es 
una “puerta siempre abierta” para el 
encuentro con el Dios de la Vida.

•	 La lectura orante de la Palabra, realizada 
en comunidad, nos pone en sintonía 
con la voluntad de Dios. Es un ejercicio 
clave para el crecimiento en la fe. La 
fuerza de la comunidad nos alienta 
para encontrar en los textos la fuerza 
del Espíritu. Todos aprendemos juntos 
y nos enriquecemos con el aporte de 

cada uno. Existen muchos métodos de 
lectura orante. Simplificando al máximo 
podemos decir que los siguientes cuatro 
pasos son los más comunes: Lectura, 
Meditación; Oración, Compromiso.

La lectura orante siempre desemboca en 
un desafío para vivir. La Palabra de Dios 
nos desafía a seguir los pasos de Jesús y 
cambiar nuestra vida.

La lectura orante, practicada en comunidad, 
es una “puerta espejo” que nos interpela 
y nos ayuda a discernir cómo vivir y 
practicar su Palabra en nuestros días.

Propuestas para escuchar la Palabra
Por:  Pbro. Hugo Montaño Terán
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8-11).  El Salmo 19 nos menciona algunos efectos 
que produce la Palabra en quien la pone en práctica: 
remedio, sabiduría, alegría, luz, diamante (riqueza), 
verdad y dulzura.  Las Sagradas Escrituras además 
de iluminar nuestro camino es remedio que sana 
el alma pues tiene poder para aliviarnos de las 
enfermedades espirituales y rechazar las tentaciones.  
Jesucristo cuando fue tentado por Satanás en el 
desierto, rechazo las tentaciones citando tres textos 
de la Escritura; así también nosotros debemos ser 
hombres y mujeres de la Palabra que la vivamos de 
tal manera que seamos sanos y libres de los efectos 
del pecado y de los ataques del enemigo.  La Palabra 
produce sabiduría pues Dios es la Sabiduría misma 
que a través de la Biblia nos revela inteligencia y 
conocimiento que nos capacitan para llevar una 
vida de rectitud y santidad.  No se trata de mera 
información sino de revelación que transforma 
nuestra manera ver la realidad y nos hace estar de 
acuerdo con la santa voluntad de Dios.  La Palabra 
produce alegría en el corazón del creyente.  Ya lo dirá 
Santiago en su carta: “El que escucha la palabra y no 
la práctica es como aquel hombre que se miraba en 
el espejo, pero apenas se miraba, se iba y se olvidaba 
de cómo era. Todo lo contrario el que fija su atención 
en la Ley perfecta de la libertad y persevera en 
ella, no como oyente olvidadizo, sino como activo 
cumplidor; éste será dichoso al practicarla” (St 1, 
23-25).  La alegría no está en conocer únicamente la 
Palabra sino en ser un activo cumplidor de la misma, 
y esto lo comprendemos en que todo lo que Dios 
quiso que se revelara en ella es para el bien de los 
que le amamos, por eso al vivirla nos hace bien, es 
palabra que bendice, prospera y edifica en nuestras 
almas, realmente somos beneficiados al ponerla en 
práctica, lo cual produce alegría.  La Palabra es un 
tesoro inagotable, es verdad y dulzura.  ¡Cuántos 
beneficios nos concede Dios a través de su Palabra!  
Verdaderamente seremos bendecidos en nuestro 
peregrinar por este mundo si creemos y practicamos.

“Tú, en cambio, persevera en lo que aprendiste y 
en lo que creíste, teniendo presente de quiénes lo 
aprendiste, y que desde niño conoces las Sagradas 
Letras, que pueden darte la sabiduría que lleva a 
la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. Toda 

Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, 
para argüir, para corregir y para educar en la justicia; 
así el hombre de Dios se encuentra perfecto y 
preparado para toda obra buena” (2 Tim. 3, 14-17).  La 
Palabra de Dios es luz que nos lleva a la salvación, 
nos lleva a la santidad y nos prepara para toda 
obra buena, pues tiene un poder sobrenatural para 
cambiar nuestro corazón y transformarnos a imagen 
y semejanza de Jesucristo, que es nuestro modelo a 
seguir: “Hasta que todos alcancemos la unidad en la 
fe y el conocimiento del Hijo de Dios y lleguemos a 
ser el Hombre perfecto, con esa madurez que no es 
menos que la plenitud de Cristo” (Ef 4, 13).  Estamos 
llamados a la plenitud de Cristo, la cual iremos 
viviendo en la medida que nos dejemos conducir 
por la unción y guía del Espíritu Santo y la luz de la 
Palabra Divina.  

Un aspecto importante que tenemos que considerar 
en el estudio serio de la Sagrada Escritura, es que esta 
surge en el seno de la Iglesia Católica y su correcta 
interpretación se hace en el en la Iglesia.   El elenco 
de libros fue discernido y elegido por los pastores 
de la Iglesia, quienes por veinte siglos han cumplido 
el servicio de enseñar al pueblo de Dios.  En este 
sentido se ha de estudiar e interpretar la Palabra de 
Dios en comunión con el Magisterio de la Iglesia, 
así evitaremos el apartarnos de la sana doctrina y 
caer en errores doctrinales.  A lo largo de la historia 
de la Iglesia y en nuestros días, se presentan casos 
de personas “iluminadas” que piensan tener la 
revelación directa de Dios; ostentan apariencia 
de piedad, de espiritualidad, pero interpretan 
erróneamente la Escritura.  Normalmente estas 
personas tienen una pobre experiencia de Iglesia, 
haciendo poca o nula comunidad en sus parroquias 
o en la vida diocesana.  Un criterio de discernimiento 
para aceptar una interpretación bíblica es que vaya 
de acuerdo con la sana doctrina de la Iglesia, con la 
enseñanza del Magisterio, así evitando el error de 
la libre interpretación combatiremos el sectarismo 
que tanto daño hace a la unidad que Dios pide a sus 
discípulos.

El Papa Francisco en su discurso a la Pontificia 
Comisión Bíblica dice lo siguiente: “Precisamente 

porque el horizonte de la Palabra divina abraza y se 
extiende más allá de la Escritura, para entenderla 
correctamente es necesaria la presencia constante 
del Espíritu Santo, que “nos guiará a la verdad 
completa”. Hace falta colocarse en la corriente de 
la gran Tradición que, con la ayuda del Espíritu 
Santo y la guía del Magisterio, ha reconocido los 
escritos canónicos como palabra que Dios dirige a su 
pueblo y nunca ha dejado de meditarlos y descubrir 
sus inagotables riquezas. El Concilio Vaticano II 
lo reiteró con gran claridad en la Constitución 
dogmática Dei Verbum n.12: Todo lo que se refiere 
a la interpretación de la Sagrada Escritura, está 
sometido en última instancia a la Iglesia, que tiene 
el mandato y el ministerio divino de conservar y de 
interpretar la palabra de Dios”.

¡Que Dios ponga en nuestros corazones hambre de 
su Palabra!

Una de las imágenes que comúnmente se 
utiliza para explicar el efecto que produce 
la Palabra de Dios en la vida del cristiano 

es la de la luz.  Así como la luz nos permite ver con 
claridad y disipa toda oscuridad, así también las 
Sagradas Escrituras nos protegen de las tinieblas 
del pecado y nos permiten caminar por un camino 
de vida.  Cuando una persona avanza por la noche 
sin luz, se expone a perder el rumbo y a tomar una 
desviación que lo lleve a un lugar donde no quería 
estar; no así cuando la luz ilumina su camino y 
sabe perfectamente por donde debe dirigirse: “ Tus 
ordenanzas me han dado la inteligencia, por eso odio 
cualquier ruta mentirosa. Para mis pasos tu palabra 
es una lámpara, una luz en mi sendero” (sal 119, 104-
105).  El Señor en su Palabra nos da inteligencia para 
saber elegir entre las diferentes opciones la más 
correcta, nos libra del error y de la ignorancia.  La 
persona que lee y reflexiona asiduamente la Escritura 
recibe sabiduría y discernimiento, se vuelve una 
persona prudente que sabe construir su vida sobre la 
solidez de la Palabra de Dios.

“En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba 
con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el 
principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella 
no se hizo nada de cuanto existe.  En ella estaba la 
vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla 
en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron” (Jn 
1, 1-5).  El Verbo de Dios, Jesucristo, se hizo carne y 
puso su morada entre nosotros.  En la plenitud de los 
tiempos nos reveló la Buena Nueva de la Salvación, 
mostrándonos lo que el ser humano debe ser y hacer 
para entrar en el Reino de Dios y participar de los 
frutos de la salvación.  Los apóstoles reconocieron 
que solo Él tiene palabras de vida eterna y que no 

Tema del Mes Tema del Mes

La Palabra ilumina tu camino
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

hay más a donde ir: no hay otro 
Dios, no hay otro Maestro, no hay 
otro Guía, no hay otro Salvador 
a donde ir.  En la actualidad se 
levantan muchos falsos maestros 
que pretender tener la verdad.  
Existen muchas filosofías con 
apariencia de bondad o que 
presentan verdades a medias.  
La respuesta de Dios Padre ante 
nuestra necesidad de vida y luz 
es Jesucristo: Dichoso quien lo 
encuentra y no se confunde.  
La luz brilla en las tinieblas, el 
bien es más fuerte que el mal, la 
Verdad triunfa sobre la mentira.  
En la Palabra está la vida, quien 
la práctica constantemente 
experimenta la vida nueva.  Los 
hijos de Dios debemos preferir la 
luz a las tinieblas y esto se logra 
mediante la aceptación gozosa de 
las Sagradas Escrituras en nuestras 
vidas.  De esta manera la luz del 
Señor iluminará nuestro mundo e 
iremos construyendo un mundo 
más humano y más cristiano.  El 
testimonio de los hijos de Dios 
debe reflejar la luz de Cristo.

“La ley del Señor es perfecta, 
es remedio para el alma, toda 
declaración del Señor es cierta 
y da al sencillo la sabiduría. Las 
ordenanzas del Señor son rectas 
y para el corazón son alegría. Los 

mandamientos del Señor son 
claros y son luz para los ojos. El 
temor del Señor es un diamante, 
que dura para siempre; los juicios 
del Señor son verdad, y todos 

por igual se verifican. Son más 
preciosos que el oro, valen más 
que montones de oro fino; más 
que la miel es su dulzura, más 
que las gotas del panal” (Sal 19 
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Todos hemos escuchado o leído alguna 
vez el pasaje del joven rico que se nos 
relata en el evangelio de Mateo (cf. Mt 

19, 16-22), en donde un joven con muchas 
riquezas se acerca a Jesús buscando la vida 
eterna.

Podemos comentar varios elementos. El 
primero es que todo joven -como toda 
persona- busca la eternidad. «En esto se 
le acercó uno y le dijo: “Maestro, ¿qué 
cosas buenas debo hacer para conseguir la 
vida eterna?”» (Mt 19, 16).Todos ansiamos 
bienes, bienestar y seguridad en las cosas 
temporales. Los jóvenes de nuestro tiempo 
viven algo similar: buscan las riquezas. Hasta 
este punto no hay problema. El detalle es 
cómo se buscan esas riquezas, pero este no es 
el punto a desarrollar. La clave es la siguiente: 
las riquezas, vengan de donde vengan, no 
llenan el corazón de los jóvenes, sus ansias 
de trascender, su búsqueda de felicidad y de 
la verdad. Las riquezas materiales no dan la 
vida eterna.

«Todo eso lo he guardado, ¿qué más me 
falta?» (Mt 19, 20). No era un joven malo, era 
un joven bueno: cumplía los mandamientos, 
se portaba bien, podríamos decir que era 
ejemplar. Pero su corazón aspiraba a algo 
más, algo había en su interior que no lo 
dejaba en paz, Dios había depositado en lo 
más íntimo de su ser el anhelo de seguirlo, de 
imitarlo, la radicalidad del amor y la entrega 
a los demás.

Dios sigue sembrando esa semilla en muchos 
corazones. Son numerosos los jóvenes, 

tanto hombres como mujeres, que sienten 
la llamada a una entrega total y radical al 
Señor. Pero ahí se quedan. No van más allá. 
Respetamos la conciencia y libertad de cada 
uno. Pero es verdad que son muchos los que 
han sido llamados.

¿Qué pasó con el joven rico? 
¿Se condenó? No; no se 

condenó. «Mas si quieres 
entrar en la vida, guarda los 
mandamientos […] Todo eso 
lo he guardado.» (Mt 19, 17. 

20). En el cumplimiento 
de los mandamientos tenía 

asegurada la vida. 
¿Pero por qué sentía el anhelo de algo más?, 
¿qué no basta portarse bien, cumplir las 
obligaciones en todo? ¿Por qué Dios pide 

más, por qué pone el anhelo de una entrega 
total al evangelio? Es un misterio de amor. El 
Señor ha sembrado en muchos el anhelo de 
seguirlo más de cerca, de imitarlo, de vivir 
como Él vivió para los demás, de buscar la 
perfección Esto incluye la pobreza, es decir, 
que Dios sea la única riqueza «anda, vende 
tus bienes y dáselo a los pobres, así tendrás 
un tesoro en el cielo» (Mt 19, 21). Ese tesoro 
en el cielo, es poner el corazón sólo en Dios 
«porque donde esté tu tesoro, allí estará 
también tu corazón.» (Mt 6, 21). Primero es 

poner el corazón en el cielo, luego seguirle.

«Luego sígueme» (Mt 19, 21). Seguirlo quiere 
decir imitarlo, vivir como Él. Vivir para el 
evangelio y para los demás hasta dar la vida. 
Es el llamado que le hizo a sus discípulos.  
Jesús lo había invitad a una vida nueva, sin 
precedentes, que el joven jamás se hubiera 
imaginado que de eso se trataba su inquietud.

«Al oír estas palabras, el joven se marchó 
entristecido, porque tenía muchos bienes» 
(Mt 19, 22). El misterio de la libertad. Jesús 
respeta al que quiere seguirlo y al que no. 
Jesús propone, habla al corazón. El joven 
es libre de responder o no. Se aferró a 
sus seguridades humanas y terrenas. No 
quiso soltarlas para aventurarse a algo 
humanamente incierto. La única seguridad 

que ofrece Jesús es su presencia y fidelidad, 
es El mismo. Aquí el joven que responde 
entra a una dimensión sobrenatural, a una 
vida de fe, donde lo único seguro es Jesús 
y su palabra. «Busquen primero el Reino 
de Dios y su justicia, y todas esas cosas se 
les darán por añadidura.» (Mt 6, 33). Con el 
Señor no falta nada.

El joven dijo que no. Respetable decisión. No 
se va a condenar. Pero se fue entristecido. 
Sí hacen falta obreros para la mies. Oremos 
para Dios conceda corazones generosos 
que se entreguen al servicio del evangelio, 
que sean capaces de darle un «sí» al Señor, 
a ejemplo de María Santísima que dijo: «He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según 
tu palabra.» (Lc 1, 38).

A muchos católicos nos pasa que vamos 
frecuentemente a Misa, por lo menos 
cada domingo, comulgamos, y parece 

que nada mejora en nuestro corazón ni en 
nuestra vida. El mes pasado consideraba este 
problema planteando que, para mejorar mucho 
esto, nos ayuda recordar que la Eucaristía es 
una cena, la Cena del Señor, y que, como en toda 
comida, es muy importante llegar con hambre 
a ella. Ahora, en este humilde y sencillo escrito, 
intentaré presentar otro elemento importante 
para mejor aprovechar la Cena del Señor, de 
tal manera que en nuestra vida cristiana haya 
un progreso al modo que Jesús lo quiere, un 
avance en nuestro camino de santidad. Para 
esto sigo considerando importante no perder 
de vista que la Eucaristía es una cena.

Iniciemos recordando la común experiencia de 
que es muy diferente cenar solo o con un grupo 
de desconocidos a cenar con nuestros amigos 
más queridos. Cuando vamos a la Santa Misa, 
debemos recordar: Jesús es el que nos invita y 
el que nos prepara la Cena, que es Él mismo. Y 
esto lo hace porque nos ama profundamente, 
mucho más de lo que podemos imaginar. 
Con ese amor y por ese amor, Jesús desea que 
cenemos con Él, no como desconocidos o 
extraños que coincidimos en un restaurante. 
Ni tampoco como una comida de trabajo 
donde discutiremos un proyecto comercial a 
realizar. Él desea que cenemos con Él porque 
nos ama como a sus más grandes amigos.

Por esto mismo, debemos revisar nuestros 
rostros cuando llegamos al Templo para 
participar en la Eucaristía. ¿Se trata de una 
rostro de alegría por el encuentro con nuestro 
mejor amigo, el que ha dado su vida por 
nosotros? ¿O tristemente llegamos con cara 
de obligados, de resignados a pasar una hora 
de aburrimiento para cumplir con alguien 

que no nos interesa? ¿O con la cara de aquél 
que quisiera estar en otra parte donde pudiera 
disfrutar más ese momento?

¡Qué gran diferencia podemos hacer en la 
mejor vivencia de la Santa Misa si llegamos 

a ella como amigos del gran amigo que con 
tanta ilusión nos ha invitado a cenar! Para 
esto ayuda recordar que la amistad no se 
improvisa, como si fuera un disfraz que de 
repente se pone uno para parecer amigo. La 
amistad se va forjando con mucho tiempo 
compartido, con conversaciones profundas 
y prolongadas, con confidencias mutuas, con 
experiencias felices y tristes, en las buenas y 
en las malas, que los amigos han compartido 
durante mucho tiempo. Y, de hecho, mucho 
de esto se da cuando los amigos comen juntos. 
Incluso, las comidas de amigos vienen a ser 
uno de los mejores símbolos de la convivencia 
amistosa, o de la reconciliación o del celebrar 
algo. Además, el hecho de que alguien te invite 
a cenar es también un gran signo de que le 
interesas, de que te está aceptando en su vida 
y en su corazón.

Por todo esto, no es extraño que, ya desde 
el Antiguo Testamento, los banquetes sean 
una muy buena metáfora para expresar 
humanamente lo que Dios prepara para su 
pueblo: un gran banquete donde todos estamos 
invitados, como amigos o hijos muy queridos. 
También Jesús, cuando habla de lo que es 
central en su Reino, no elige una visión extática 

o beatífica, sino un banquete, una comida 
festiva con personas que se quieren mucho.

Ahora, no debemos olvidar que cuando se cena 
con un amigo, normalmente hay otros amigos 
comunes presentes. Y esto aumenta el clima 
festivo. Así, desde las primeras Eucaristías 
se incluía en ellas a gente que el mundo 
ordinariamente marginaba. Se recibían a los 
pobres como hermanos, acogidos con cariño. 
Y también a los que antes no se consideraban 
dignos de compartir la mesa con las “buenas 
personas”. Las primeras comunidades de 
cristianos compartían la mesa con todos: 
judíos y no judíos, libres y esclavos, mujeres 
y hombres, pobres y ricos. Esto no era 
comprensible para el mundo de entonces, 
ni para el nuestro, donde hacemos tantas 
distinciones por motivos nada cristianos.

Por lo tanto, para aprovechar mejor la Santa 
Misa, debemos acudir a ella como amigos 
del que organiza e invita, pero también como 
amigos de los demás invitados. Y esto tampoco 
se improvisa. Esto requiere una vida en la que 
estemos continuamente esforzándonos en 
acoger a todos los que Jesús ama, especialmente 
los más despreciados por la sociedad actual.

Por consiguiente, conviene examinar 
frecuentemente este elemento tan importante 
en nuestro modo de vivir: ¿Con quiénes 
compartimos el banquete de nuestra vida? ¿A 
quienes sentamos a nuestra mesa: la de nuestro 
tiempo, la de nuestra amistad, la de nuestros 
bienes, la de nuestro interés? ¿A quiénes 
dejamos fuera? ¿Por qué dejamos fuera a los 
que dejamos fuera? ¿Cómo compartimos 
nuestro banquete? Revisarnos hermanos es 
importante, ya que, si no vivo como amigo 
del Señor Jesús, ni como amigo de los que Él 
ama, pues lógicamente no me interesará, ni 
me alegrará, cenar con Él y, veré a los demás 
que van a Misa como unos extraños que nada 
tienen que ver conmigo. Esa no es la manera en 
que Jesús quiere que vayamos a cenar con Él. 
Y así no aprovecharemos el gran banquete de 
amor y de vida que es la Cena del Señor.

Adolescentes y JóvenesEspiritualidad Cristiana

Llegar como un amigo a la Cena del Señor
¿Cómo aprovechar mejor la Santa Misa? II

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina Por:  Smta. Jesús Alejandro Mendívil Escalante

Érase una vez un joven rico… 
del siglo XXI

“El Señor de los ejércitos 
prepara para todos los 
pueblos en este monte 
un festín de manjares 
suculentos, de vinos 

generosos.”

Is 25,6
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Hablar sobre María, es hablar 
sobre Jesús, ya se los he 
compartido en anteriores 

publicaciones, y esta vez no es la 
excepción. 

La presencia de María en el cristianismo 
primitivo no fue la de una simple 
testigo, sino la de una personalidad 
cualificada y en más de un sentido 
única, partícipe excluyente de un 
momento clave de la Historia de la 
salvación, la encarnación de Jesucristo, 
el Evangelista Lucas nos lo presenta 
(Cfr. Lc. 1,26-38). Y creo que ustedes 
más de una vez han escuchado sobre 
Lucas, al cual llamamos Evangelio de 
la infancia, y nos remonta siempre a 
la Encarnación del Hijo de Dios; nos 
remonta a María. Son tantas cosas las 
que podemos decir, pero podemos 
concentrar tantas cosas en el siguiente 
texto:

“…desde ahora todas las 
generaciones me llamarán 

bienaventurada”. 
(Lc. 1,48)

Origen de la fiesta mariana 
(La Natividad)

Esta fiesta mariana tiene su origen 
en la dedicación de una iglesia en 
Jerusalén, pues la piedad cristiana 
siempre ha venerado a las personas y 
acontecimientos que han preparado 
el nacimiento de Jesús. María ocupa 
un lugar privilegiado, y su nacimiento 
es motivo de gozo profundo. En esta 
basílica, que había de convertirse 
en la iglesia de Santa Ana (siglo XII), 
san Juan Damasceno saludó a la 
Virgen niña: “Dios te salve, Probática, 
santuario divino de la Madre de Dios… 
¡Dios te salve, María, dulcísima hija de 
Ana!”. Aunque el Nuevo Testamento no 
reporta datos directos sobre la vida de 
la Virgen María, una tradición oriental 
veneró su nacimiento desde mediados 
del siglo V, ubicándolo en el sitio de 
la actual Basílica de “Santa Ana”, en 
Jerusalén. La fiesta pasó a Roma en 
el siglo VII y fue apoyada por el Papa 
Sergio I. Su fecha de celebración no 
tiene un origen claro, pero motivó que 

la fiesta de “La Inmaculada Concepción” 
se celebrara el 8 de diciembre (9 
meses antes). El Papa Pío X quitó esta 
celebración del grupo de las fiestas de 
precepto.

Los Santos Padre

Los invito a internarnos en la 
antigüedad, los invita a ver a los Santos 
Padres de la Iglesia, veamos que nos 
regalan, sobre todo indaguemos en la 
Natividad de María, en su nacimiento; 
San Bernardo de Claraval concentra 
la Natividad de María en la siguiente 
frase: 

“Nacimiento digno de 
Dios”.

El único nacimiento digno de Dios era 
el procedente de la Virgen; asimismo, 
la dignidad de la Virgen demandaba que 
quien naciere de ella no fuere otro que 
el mismo Dios. Por esto el Hacedor del 
hombre, al hacerse hombre, naciendo 
de la raza humana, tuvo que elegir, 
mejor dicho, que formar para sí, entre 
todas, una madre tal cual Él sabía que 
había de serle conveniente y agradable 
(Homilía sobre la Virgen Madre, San 
Bernardo de Claraval).

María es la llena de gracia, y eso lo 
sabemos; los Padres de la Iglesia 
lo atestiguaban constantemente, lo 
presentaban en sus escritos y homilías, 
tal es el caso de San Epifanio al 

mencionarla, él decía: 

“La Gracia de María es 
inmensa”.

Además de San Epifanio, el mismo San 
Jerónimo aludía a la gracia en María, y 
él en sus escritos nos decía:

“María recibió todas las 
gracias”.

En efecto, debía poseer la plenitud de 
la gracia aquella que dio la gloria a los 
cielos y el Señor a la tierra, aquella 
que hizo brillar la paz, que dio la fe a 
las naciones, que puso término a los 
vicios, que dio una regla de vida y una 
disciplina a las costumbres. María 
fue llena de gracia porque la recibió 
plenamente, mientras que a los demás 
se les concede parcialmente.

Otro de los Padres de la Iglesia es 
San Ambrosio, el cual daba títulos 
sorprendentes a la Virgen Santísima, 
y él sabía la importancia que tuvo su 

nacimiento, veamos que decía éste 
Obispo:

•	 La Nube ligera.

•	 María, la Puerta cerrada.

•	 Tabernáculo de los Misterios 
Celestiales.

•	 María, Templo de Dios.

•	 Morada del Rey Celestial.

No hay duda, la Iglesia lo atestigua, 
María es la Bienaventurada, y la llena de 
gracia. Podríamos escribir sobre María, 
y no parar, esta vez solo fue un poco 
de algunos santos de la antigüedad. San 
Bernardo no se equivocó al decir que 
María, es un nacimiento digno de Dios. 
San Juan Damasceno concentró lo que 
les digo, en la siguiente frase, con la 
cual cierro la reflexión:

“La maravilla que 
sobrepasa todas las 

maravillas”.

Espacio MarianoFe y Psicología

En ocasiones la vida nos presenta 
situaciones donde se pone a prueba 
nuestra capacidad de escucha, 

tolerancia y respeto hacia los demás. 
La cantidad de respuestas ante quienes 
piensan distinto a nosotros puede ser 
muy variada, sin embargo, no deja de 
representar un verdadero reto aprender a 
responder con sabiduría según sea el caso. 
Los temperamentos y personalidades 
suelen ser distintos, pero a casi todos 

nosotros nos gusta tener la “razón”, porque 
nos da la sensación de seguridad y certeza 
respecto a lo que creemos; nos acerca a “la 
verdad”. No obstante, muchas veces esa 
“verdad” es sólo nuestra y nos aferramos a 
ella, sin importar si concuerda o no ante los 
hechos o valores universales, sólo que se 
ajusta a nuestro creer, pensar o sentir de lo 
que hemos conocido hasta ese momento. 

Ser justo y saber apreciar la opinión del 
otro no es sencillo, nos da miedo perder lo 
que ya hemos ganado en conocimientos, 

sentires y creencias. Sin embargo, es 
importante aprender a reconocer en el 
otro, una persona que ha sido educada 
en un ambiente distinto al nuestro y que 
ha tenido diferentes experiencias. No 
tiene que pensar o creer como nosotros, 
incluso podríamos aprender de él/ella, 
por lo que también tendríamos que 
educarnos en desarrollar la virtud de la 
paciencia, la humildad y la tolerancia. 
Habla mucho más de nosotros la forma 
en la que respondemos con una actitud 
o comportamiento, que defender con 
violencia un argumento. 

Ahora, con respecto a temas que nos atañen 
como cristianos, resulta indispensable 
educarnos en conocimientos y habilidades, 
para evitar caer en engaños que más que 
enseñarnos en el afán de mantener la 
“mente abierta”, podrían perjudicarnos. 
Ejemplos hay muchos, pero podríamos 
referirnos a algunos: ¿cuántas veces nos 
dejamos atrapar por un documental, 
película o noticia que habla mal sobre la 
Iglesia, creyendo todo sin cuestionarlo? 
¿Cuántas ocasiones nos hemos puesto 
a investigar sobre todo lo bueno, bello 
y heroico que hacen las personas que 
integran la Iglesia Católica en el mundo? 
¿Cuántas veces hemos defendido nuestra 
fe cuando tratan de convencernos de 
lo contrario? ¿Cuántas veces hemos 
dudado cuando nos visitan hermanos 
de diferentes sectas? Resulta presa fácil 
quien no se prepara, quien duda ante 
las diferentes propuestas y mentiras 
del mundo. Existen muchas personas e 
instituciones tendenciosas a quienes les 
interesa cautivarnos. Acercarse a la verdad 
requiere de gracia y voluntad, requiere 

del esfuerzo y la valentía que produce el 
conocer más profunda y analíticamente 
en lo que creemos, más que sólo opinar 
desde la comodidad y superficialidad. 
Defendernos tranquila pero firmemente, 
con argumentos sólidos, forma parte de 
nuestra tarea como católicos 

Por otro lado, en el caso de personas 
cercanas, se hace necesario entender que 
al momento de entablar comunicación, 

intervienen una gran variedad de intereses, 
emociones y expectativas sobre el otr@ 
que afectan el mensaje que intentamos dar, 
así como la forma en la que lo recibimos. 
No podemos controlar la reacción de 
la persona con la que hablamos, pero 
si la nuestra. Mantener una actitud de 
escucha, respeto y paciencia respecto 
a lo que el otr@ exprese es nuestra 
responsabilidad. No tenemos que estar de 
acuerdo y podemos expresarlo adecuada 
y asertivamente, incluso utilizando 
preguntas que cuestionen lo que nuestro 
interlocutor dice, intentando aprender de 
él o comprender lo que trata de expresar, 

para llevarlo a la reflexión. Claro que 
esto no garantiza el hecho de que la otra 
persona reaccione favorablemente, pero 
si guardamos la calma podremos escuchar 
con empatía las razones que expone. 

Tratar de imponer nuestra verdad a los 
demás, sólo elevará las defensas si es que 
queremos convencer. Lo mejor es tener 
la suficiente paciencia para comprender 
al otro desde su perspectiva, guardar los 

turnos para hablar y escuchar, así como 
parafrasear el mensaje que intentan 
darnos evitando así las confusiones. Al 
final, podremos exponer nuestro punto 
de vista siendo honestos, directos, pero 
siempre dando oportunidad, buscando 
el momento adecuado para hacerlo.  El 
terreno debe ser abonado, preparado para 
la siembra. Nuestro ejemplo y testimonio 
hablan mucho más que las palabras; si 
queremos recoger frutos, sobre todo con 
los que amamos, es de vital importancia 
no imponernos, sino ser congruentes, 
pacientes, guardar la esperanza y no perder 
jamás la fe.

“Mantener 
una actitud de 

escucha, respeto y 
paciencia respecto 

a lo que el otr@ 
exprese es nuestra 
responsabilidad.”

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Dialogar sin imponer María: “Nacimiento digno de Dios”
(San Bernardo de Claraval)

Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado.
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Puesto en claro que Dios nos llama 
a la Gracia, no hay más que tres 
modos de responder al llamado: 

casados, solteros o consagrados. 
Todos nacemos solteros pero llega 
el momento en que cada quien debe 
decidir de qué manera Dios lo llama 
a vivir en santidad. Ciertamente hay 
algunos que deciden vivir en pecado, 
pero no podemos decir que esa sea una 
vocación: Dios no nos llama al pecado 
y a la condenación al darnos la vida. 
El pecado viene a ser precisamente la 
respuesta negativa al llamado divino.

Los casados

La vida matrimonial corresponde 
a la voluntad de Dios expresada 
en el Génesis con aquel “Creced y 
multiplicaos”. La inmensa mayoría 
de hombres y mujeres, optan por 
casarse, aunque sin pensar siquiera 
que Dios los llama por ese medio a 
la participación de la Vida Divina. 
El instinto, el romanticismo, las 
costumbres, la sociedad misma, llevan 
a los muchachos al matrimonio. Raro 
sería aquel joven que no haya pensado 
en casarse algún día.

Así pasa que sin pensar gran cosa en 
el aspecto vocacional del matrimonio, 
se van fundando nuevas familias y 
hasta los que se casan “por la Iglesia” 
en muchas ocasiones no ven su unión 
como un camino de santidad.

El matrimonio Sacramento, es 
ciertamente un canal de Gracia 
para los cónyuges católicos. Vivir el 

matrimonio con la conciencia de estar 
caminando juntos, esposos e hijos, en 
presencia de Dios, gozando de su Vida 
comunicada por Jesucristo, para llegar 
juntos, en familia, a la gloria eterna, es 
toda una aventura maravillosa, digna 
de ser vivida intensamente.

Los casados dan gloria a Dios con todos 
los actos de su vida conyugal y esto 
incluye la prudente y santa fecundidad, 
que da hijos a Dios por medio del 
Bautismo.

Los Solteros

No solamente existe la inclinación 
natural al matrimonio, sino que los 
padres educan a sus hijos para casarse. 
Estamos condicionados y presionados 
por la sociedad a formar una familia. 
Y sin embargo se dan muchos casos en 

que el hombre o la mujer, 
por múltiples razones, 
no encuentran con quien 
casarse.

¿A qué edad deben darse 
cuenta y aceptar que el 
matrimonio no es para 
ellos? ¿A qué edad deben 
descubrir la soltería 
como una vocación 
a realizarse humana 
y cristianamente en 
santidad? Lo que a ojos 
de muchos parece un 
fracaso, una carencia, 
es por el contrario el 
camino providencial 

-o sea, querido por Dios- para esta 
persona en concreto.

Ni humana ni cristianamente 
debemos depender de una pareja 
para realizarnos plenamente. Lo 
que es más, muchos que se casaron, 
nunca deberían haberlo hecho y el 
matrimonio en vez de planificarlos, los 
frustró lamentablemente. Que lo digan 
las familias infelices y los divorciados.

Estando natural y socialmente 
inclinados al matrimonio, Dios puede 
indicarnos de alguna manera que nos 
tiene reservado otro camino para ser 
santos. Al aceptar realistamente que 
no hay matrimonio en el horizonte, 
el hombre o la mujer deben descubrir 
las inmensas ventajas que la soltería 
brinda a la persona humana en el 
campo cívico, científico, deportivo, 
cultural y religioso.

San Pablo, en su carta a los Corintios, 
nos invita a permanecer célibes como 
él, para poder servir al Señor sin las 
limitaciones naturales que impone la 
vida matrimonial (I Cor.7, 32-34).

Los solteros, de ambos sexos, pueden 
hacer de su vida celibataria, una 
aventura formidable en todos sentidos, 
siempre en Gracia de Dios. 
La fuerza cívica y religiosa de 
aquellos que no se casaron, 
puede ser tremenda con tal 
que no vivan amargados 
pensando en lo que no fue. 
¡Lo que pueden hacer los 
solteros por México! ¡Cómo 
puede un soltero dar gloria 
a Dios en la Iglesia!

Hay que recordar siempre 
que la vocación básica de 

todo hombre es la santidad y que el 
matrimonio es accidental en la vida, o 
sea, no es necesario para realizarnos 
como personas y como santos.

Los Consagrados

Una tercera vía hacia Dios es el de 
aquellos que reciben un llamado 
especial a consagrarse al Señor de 
tiempo completo. Son los llamados 
a las Ordenes Sagradas o a la vida 
Religiosa, tanto masculina como 
femenina.

En un momento dado el muchacho o 
la muchacha sienten o se dan cuenta 
de que Dios los llama. Una muchacha 
con todas las aptitudes para ser una 
buena esposa y madre de familia, 
perfectamente capaz de desarrollarse 
en una profesión, siente un atractivo 
total por Cristo y todo lo demás pasa 
a un segundo plano: novios, carrera, 
negocios, proyectos.

Un muchacho, a la mitad de la carrera 
y con novia, de alguna manera escucha 
aquél “Ven y sígueme” que hizo a San 
Pedro abandonar la barca y sus redes 
y marcharse tras Jesús.

Es el momento en que acuden a un 
sacerdote o religioso para aclarar sus 
inquietudes. No es fácil responder al 
muchacho o a la chica si el llamado 
es auténtico. Sería muy cómodo que 
Jesús se apareciera personalmente a 
cada uno y mirándolo amorosamente 
a los ojos, le dijera “vente conmigo”, 
pero no sucede así. 

No hay dos vocaciones iguales y es 
preciso analizar cuidadosamente cada 
caso para discernir la voluntad del 
Señor. 

No hay dos 
vocaciones 
iguales y es 

preciso analizar 
cuidadosamente 
cada caso para 

discernir la 
voluntad del 

Señor. 

Los tres caminos para ser Santos
Por:  Pastoral Vocacional Diocesana

Puede ser que nos hayan hecho esta 
pregunta más de una vez, es común 
que algunas personas piensen que 

todas las Biblias son iguales, que contienen 
el mismo mensaje y no ven problema en 
leer una u otra como si fuera lo mismo. A 
groso modo intentaremos demostrar que 
no es así.

Hay tres principales diferencias:

1.	 Texto original de donde se 
traduce.

2.	 Número de libros.

3.	 Traducción de pasajes.

Texto original de donde se traducen. 

La Biblia es una sola, contiene la Palabra 
de Dios divinamente inspirada, y por lo 
mismo no puede haber diferentes Palabras 
de Dios ni diferentes inspiraciones. ¿Qué 
sucede entonces? Que hay diferentes 
versiones y traducciones.

La Iglesia Católica toma como su versión 
oficial La Vulgata, la cual fue traducida 
por San Jerónimo en el siglo IV a pedido 
del Papa Dámaso debido a las diferentes 
versiones que circulaban. San Jerónimo 
se tomó varios años en lograr traducir la 
Biblia al latín común; de ahí su nombre 
“Vulgata”, con el tiempo la traducción de 
San Jerónimo fue tomando fuerza hasta 
que se fue convirtiendo en versión oficial 

de la Iglesia.

Los protestantes utilizan una versión 
llamada Reina Valera. Tiene ese nombre 
debido a que fue traducida por Casiodoro 
de Reina y revisada por Cipriano de Valera.

Número de libros.

Otra de las grandes diferencias que se 
tiene es el número de libros. La Biblia 
católica tiene 73 libros mientras que la 
protestante tiene 66. Estos siete libros son 
llamados “deuterocanónicos”.

La palabra “deuterocanónico” viene del 
griego deuteros que significa segundo 
y canon que significa regla de medir. 
Llevan este nombre porque aparecieron 
después del primer conjunto de libros 
sagrados judíos; pero no son parte de un 
canon distinto. Estos libros son llamados 
“apócrifos” por los protestantes. (1 y 2 
Macabeos, Tobías, Judit, Baruc, Sabiduría 
y Eclesiástico o Sirácida). El motivo es que 
Lutero, en el momento de su separación 
de Roma, rechazó el “canon alejandrino” 
que contiene los 46 libros de la traducción 
de los “Setenta” (traducción del hebreo al 
griego realizada en Alejandría de Egipto), 
adhiriéndose al “canon judío de Palestina” 
(los libros escritos en hebreo) que contiene 
39 libros.

Los protestantes argumentan que el 
Canon Sagrado del Antiguo Testamento 

contiene 39 libros basados en el Canon 
del Concilio de Jamnia alrededor del 80-
100 D.C, donde solo incluyen los textos 
originales del hebreo. Esta fue la versión 
traducida por Lutero al alemán en el siglo 
XVI. Por su parte la Iglesia Católica ha 
mantenido que son 46 libros por dos mil 
años, argumentos basados en la de los 
Setenta usada en la época de Jesús, la carta 
de San Inocencio, el concilio de Cártago en 
el 391, La Vulgata de San Jerónimo.

Traducción de pasajes.

Otra de las diferencias que podemos 
encontrar es la forma en que las biblias 
protestantes traducen algunos pasajes. 
Hay algunas que son burdas alteraciones 
de la Escritura, para favorecer sus 
doctrinas erradas.

Las Biblias católicas son fácilmente 
reconocibles por sus notas e 
introducciones. Además poseen el 
nombre del Censor eclesiástico que revisó 
la traducción con el “Nihil Obstat”, y el 
“Imprimatur” del Obispo que autoriza su 
publicación.

Nihil Obstat

Este sello indica que la obra ha sido 
escudriñada y aprobada por el censor de 
la diócesis sin encontrar en ella ningún 
error doctrinal o moral. El censor suele 

ser un sacerdote educado, nombrado por 
el obispo. Su tarea implica la interacción 
con el autor hasta asegurarse de que éste 
haya corregido su obra de acuerdo con 
las indicaciones recibidas. Los autores 
pueden elegir someter su obra al obispo 
de la diócesis donde residen, en lugar del 
de aquella donde se pretende darla a la 
imprenta.

Imprimatur

Etim. Latín. imprimere, imprimir

Palabra latina que significa “sea 
imprimido”. Significa la aprobación del 
obispo para la publicación de una obra de 
fe o moral. Los autores tienen la libertad 
de obtener el imprimatur del obispo de 
la diócesis donde residen o de la diócesis 
donde se va a imprimir o publicar la 
obra. Generalmente el imprimatur junto 
con el nombre del obispo y la fecha de 
aprobación aparece en la obra publicada.

Según el decreto de la Sagrada 
Congregación para la Doctrina de la Fe 
(1975), “Los Pastores de la Iglesia tienen 
el deber y el derecho de ser vigilantes, 
no sea que se dañe la fe y la moral de los 
fieles por escritos; consecuentemente aun 
de exigir que la publicación de escritos 
concernientes a la fe y la moral deban ser 
sometidos a la aprobación de la Iglesia y 
también de condenar libros y escritos que 
ataquen la fe y la moral”.

¿Todas las Biblias son iguales?
Por: Hna. Maritza Ibarra Noris, MCCM 
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Frases del 
Papa FranciscoSoy el padre Benjamín Arturo Salazar 

Astrain, tengo 6 años de sacerdote 
de la diócesis de Ciudad Obregón. 

He estado sirviendo en la parroquia del 
Sagrado Corazón de Guaymas como 
vicario y después como párroco, he sido 
vicario parroquial en la Catedral y párroco 
de la parroquia de San Francisco Javier 
en Guaymas. También he sido director 
diocesano de misiones. En este año el 
sr. Obispo me ha pedido una misión 
especial: fui enviado a la ciudad de México 
a estudiar la licenciatura de Derecho 
Canónico a la Universidad Pontificia de 
México. Me encuentro contento porque 
tenía ganas de prepárame para servir 
mejor a mi iglesia local. Durante estos seis 
años que he estado sirviendo en distintas 
parroquias veo que la sociedad cada día 
exige más retos a la Iglesia. Veo que tanto 
láicos, religiosos(as) y sacerdotes debemos 
tener mayor preparación, para afrontar las 
distintas situaciones.

Cuando me despedí de mi última parroquia 
algunas personas me preguntaron qué 
era eso de: “Derecho canónico”. Alguna 
persona me dijo que si era el” derecho de 
los perros”.  El derecho canónico regula 
todos los procesos que se llevan dentro 
de la iglesia. Pienso que no sólo alguien 
que se va a especializar en él lo debe 
conocer, sino toda los católicos. El estudio 
de esta especialidad dura tres años en la 
Universidad Pontificia de México. 

Estoy contento agradecido con Dios y con 
el sr. Obispo por esta oportunidad que me 
da prepararme para dar un mejor servicio. 
Mi principal expectativa es adquirir los 
conocimientos necesarios y compartir eso 
con mi comunidad donde sea enviado y 
con mi diócesis.  A su vez si el obispo lo 
determina poder ayudar en el tribunal 
eclesiástico. 

Llevo poco más de un mes aquí en la 
ciudad de México. Estuve el mes de julio 
en un curso de síntesis teológica. Fue un 
repaso a toda la teología vista en la etapa 
del seminario. Me sirvió para refrescar 
muchos conocimientos y enseñanzas de 
los maestros del seminario. Fue una gran 
experiencia porque muchas de las clases 
las dieron doctores en teología. Además 
había seminaristas y sacerdotes de toda la 
república. 

Una vez iniciado el mes de agosto ingrese 
a la residencia de la universidad pontificia. 
Iniciamos con ejercicios espirituales. El 
hecho de estar aquí también es una gran 
experiencia porque hay presbíteros de 
distintas partes del país que están haciendo 
una licenciatura o un doctorado en alguna 
especialidad eclesiástica. Además están 
muy bien las instalaciones de la residencia 
y los servicios. 

Para iniciar el curso en la universidad a 
los de nuevo ingreso se nos dio un taller 
de inducción. Ahí se nos mostraron las 
instalaciones de la universidad y se nos 
explicó el modelo educativo de esta 
institución. Esta al ser un organismo 
pontificio ante todo tiene un modelo 
humanista cristiano. La misión de la 
Universidad es dar una formación integral 
a los agentes (laicos, religiosos, sacerdotes) 
para que den un mejor servicio a las 
iglesias locales. 

Cabe agregar a lo que he dicho que esta 
experiencia es un cambio un poco drástico. 
Es un poco difícil volver a retomar el ritmo 
del estudio. Sin embargo, puedo decir que 
me gusta prepararme, aunque muchas 
veces por las ocupaciones pastorales era 
difícil aunque sea leer un libro. En este 
momento me siento como un regreso a 
mis años de escuela. El grupo de derecho 
canónico este año somos el grupo más 
numeroso de sacerdotes estudiando en la 
universidad. Eso va enriquecer el grupo 
porque la mayoría somos de distintas 
regiones del país. También parte de esta 
experiencia es adaptarse al ritmo de la 
Ciudad de México. Todos son grandes 
distancias y hay que circular a un ritmo 
más acelerado de vida. Pero también esta 
ciudad brinda muchas oportunidades. Hay 

“Trabajen, no por el alimento 
perecedero, sino por el que permanece 
hasta la Vida eterna, el que les dará el 
Hijo del hombre. Es decir, trabajen, 

busquen la salvación, el encuentro con 
Dios.”

02 de agosto

“Cuando en una familia existe esta 
capacidad de decir espontáneamente 

qué es lo que uno piensa, las tensiones 
se resuelven bien.”

07 de agosto

“El diablo es un mal pagador, nunca 
paga bien. ¡Siempre te estafa! Te hace 
ver las cosas maquilladas y tú crees 
que eso es lo bueno, que te da paz, 

pero vas ahí y al final no encuentras la 
felicidad.”

08 de agosto

“A los jóvenes, por favor no malgasten 
la vida, no envejezcan antes de tiempo 
y no se jubilen. Porque entonces van 
a tener una cara de tristeza y una vida 
muy triste. En cambio si se juegan por 
cosas grandes van a conocer lo que es 

el gozo y la alegría.”

08 de agosto

“La fe, que es como una semilla en 
lo profundo del corazón, florece 

cuando nos dejamos ‘atraer’ por el 
Padre hacia Jesús, y ‘vamos a Él’ con 
ánimo abierto, con corazón abierto, 

sin prejuicios; entonces reconocemos 
en su rostro el Rostro de Dios y en sus 

palabras la Palabra de Dios, porque 
el Espíritu Santo nos ha hecho entrar 
en la relación de amor y de vida que 
hay entre Jesús y Dios Padre. Y allí 

nosotros recibimos el don, el regalo de 
la fe.”

09 de agosto

“La paz debe ser conquistada: no es 
un bien que se obtiene sin esfuerzos, 
sin conversión, sin creatividad y sin 

dialéctica.”
11 de agosto

“Nuestra vida, vista a la luz de María 
asunta al Cielo, no es un deambular sin 

rumbo, sino una peregrinación que, 
aún con todas sus incertidumbres y 

sufrimientos, tiene una meta segura: la 
casa de nuestro Padre, que nos espera 

con amor.”
15 de agosto

“La Eucaristía es Jesús mismo que se 
dona totalmente a nosotros. Nutrirnos 

de Él y vivir en Él mediante la 
Comunión eucarística, si lo hacemos 

con fe, transforma nuestra vida, la 
transforma en un don a Dios y en un 

don a los hermanos.”
16 de agosto

“La Eucaristía es Jesús mismo que se 
dona totalmente a nosotros. Nutrirnos 

de Él y vivir en Él mediante la 
Comunión eucarística, si lo hacemos 

con fe, transforma nuestra vida, la 
transforma en un don a Dios y en un 

don a los hermanos.”
26 de agosto

“Sin un corazón purificado, no se 
pueden tener manos verdaderamente 

limpias y labios que pronuncian 
palabras sinceras de amor.”

30 de agosto

Intenciones de Oración 
del Papa, Septiembre 2015
General: 
Oportunidades para los jóvenes:

Para que crezcan las 
oportunidades de formación y de 
trabajo para todos los jóvenes.

Misionera: 
Los catequistas:

Para que la vida toda de los 
catequistas sea un testimonio 
coherente de la fe que anuncian

Estimados lectores de “El Peregrino” en esta edición les presentamos algunas frases dichas por el Papa Francisco durante 
sus discursos en el mes de Agosto
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muchos lugares que visitar. He tenido la 
oportunidad de asistir a varias reuniones y 
cursos en esta ciudad anteriormente. Pero 
en esta ocasión estaré por un tiempo más 
prolongado. 

Algo que es muy característico de este 
primer año de derecho canónico es que 
está marcado por el estudio de latín. Este 
primer semestre llevaremos 10 horas a la 
semana. El latín a pesar de ser una lengua 
muerta viene siendo el idioma oficial de la 

iglesia. Además es el idioma original con 
el cual está escrito el código de derecho 
canónico. Así que es muy importante 
para la interpretación de los cánones. 
También para el estudio del latín, es 
necesario saber las reglas gramaticales 
del idioma español. Así que es momento 
de repasarlas. Pero pienso que Dios me 
ha dado una gran oportunidad y estoy 
agraciado con él y con mi obispo por este 
momento que se me permite prepararme 
para dar un mejor servicio. 

Aniversarios Sacerdotales

01	 Septiembre	 Pbro. Fidel Ortega Martínez
04	 Septiembre	 Pbro. Ismael Figueroa Carrasco, M.A.P.
13	 Septiembre	 Pbro. Edgar Matuz Hernández
23	 Septiembre	 Pbro. Rafael Alfonso Cota Armenta
		  Pbro. José Noé Gámez Carballo
24	 Septiembre	 Pbro. Carlos Villaseñor Real
29	 Septiembre	 Pbro. Francisco Javier Álvarez Medina
		  Pbro. Francisco Becerra González
		  Pbro. Santos Manuel Santoyo David

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. Guillermo Arnulfo Ávila Contreras
	 Vicario Fijo de Nuestra Señora de Guadalupe
	 Fundición, Sonora, 08 de Agosto de 2015

Sr. Pbro. José Juan Solórzano Medina
	 Párroco de San Juan Tadeo
	 Guaymas, Sonora, 18 de Agosto de 2015

Sr. Pbro. José Isaac Flores Cota
	 Cuasipárroco de San Judas Tadeo
	 Navojoa, Sonora, 26 de Agosto de 2015

Sr. Pbro. Gabriel Santini Guevara
	 Párroco de Nuestra Señora de Guadalupe
	 Vícam, Sonora, 28 de Agosto de 2015

Sr. Pbro. Luis Francisco Ricaud Inclán
	 Director Espiritual de la Escuela de la Cruz
	 Cd. Obregón, Sonora, 28 de Agosto de 2015

Sr. Pbro. Rogelio López Román
	 Cuasipárroco de San Judas Tadeo
	 Cd. Obregón, Sonora, 30 de Agosto de 2015

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 

Testimonio padre Benjamin Arturo Salazar Astrain
estudiando derecho canónico en la Universidad 

Pontificia de México
Por: Pbro. Benjamin Arturo Salazar Astrain 



2322 Foro AbiertoForo Abierto

acompañar estas celebraciones con la profesión de fe y 
con la oración por mí y por las intenciones que llevo en 
el corazón para el bien de la Iglesia y de todo el mundo.

Pienso, además, en quienes por diversos motivos se verán 
imposibilitados de llegar a la Puerta Santa, en primer lugar 
los enfermos y las personas ancianas y solas, a menudo 
en condiciones de no poder salir de casa. Para ellos será 
de gran ayuda vivir la enfermedad y el sufrimiento como 
experiencia de cercanía al Señor que en el misterio de su 
pasión, muerte y resurrección indica la vía maestra para 
dar sentido al dolor y a la soledad.

Vivir con fe y gozosa esperanza este momento de prueba, 
recibiendo la comunión o participando en la santa misa 
y en la oración comunitaria, también a través de los 
diversos medios de comunicación, será para ellos el modo 
de obtener la indulgencia jubilar.

Mi pensamiento se dirige también a los presos, que 
experimentan la limitación de su libertad. El Jubileo 
siempre ha sido la ocasión de una gran amnistía, destinada 
a hacer partícipes a muchas personas que, incluso 
mereciendo una pena, sin embargo han tomado conciencia 
de la injusticia cometida y desean sinceramente integrarse 
de nuevo en la sociedad dando su contribución honesta.

Que a todos ellos llegue realmente la misericordia del 
Padre que quiere estar cerca de quien más necesita de 
su perdón. En las capillas de las cárceles podrán ganar 
la indulgencia, y cada vez que atraviesen la puerta de su 
celda, dirigiendo su pensamiento y la oración al Padre, 
pueda este gesto ser para ellos el paso de la Puerta Santa, 
porque la misericordia de Dios, capaz de convertir los 
corazones, es también capaz de convertir las rejas en 
experiencia de libertad.

He pedido que la Iglesia redescubra en este tiempo jubilar la 
riqueza contenida en las obras de misericordia corporales 
y espirituales. La experiencia de la misericordia, en efecto, 
se hace visible en el testimonio de signos concretos 
como Jesús mismo nos enseñó. Cada vez que un fiel 
viva personalmente una o más de estas obras obtendrá 
ciertamente la indulgencia jubilar.

De aquí el compromiso a vivir de la misericordia para 
obtener la gracia del perdón completo y total por el 
poder del amor del Padre que no excluye a nadie. Será, 
por lo tanto, una indulgencia jubilar plena, fruto del 
acontecimiento mismo que se celebra y se vive con fe, 
esperanza y caridad.

La indulgencia jubilar, por último, se puede ganar también 
para los difuntos. A ellos estamos unidos por el testimonio 
de fe y caridad que nos dejaron. De igual modo que los 
recordamos en la celebración eucarística, también 
podemos, en el gran misterio de la comunión de los 
santos, rezar por ellos para que el rostro misericordioso 

El papa Francisco envió una 
carta a monseñor Rino 
Fisichella, presidente del 

Consejo Pontificio para la Promoción 
de la Nueva Evangelización, en la que 
detalla algunos particulares sobre el 
Jubileo de la Misericordia. 

En el escrito, el Santo Padre explica 
desde cómo obtener una indulgencia 
jubilar plena --incluso para los 
difuntos, fruto del acontecimiento 
mismo que se celebra y se vive 
con fe, esperanza y caridad, y 
para las personas que no pueden 
moverse libremente, como ancianos 
o presos-- hasta el perdón que 
podrán administrar los sacerdotes 
a quienes cometieron o estuvieron 
involucrados en abortos, “sabiendo 
conjugar palabras de genuina acogida 
con una reflexión que ayude a 
comprender el pecado cometido, e 
indicar un itinerario de conversión 
verdadera”. 

Además, a quienes forman parte de la 
Comunidad San Pío X, que no están 
en plena comunión con la Iglesia, el 
Pontífice les concede la posibilidad 

de confesarse durante este año del 
Jubileo de la Misericordia, recibiendo 
lícitamente la absolución.

A continuación el texto completo: 

Al venerado hermano

Monseñor Rino Fisichella Presidente 
del Consejo pontificio

para la promoción de la nueva 
evangelización

La cercanía del Jubileo extraordinario 
de la Misericordia me permite 
centrar la atención en algunos puntos 
sobre los que considero importante 
intervenir para facilitar que la 
celebración del Año Santo sea un 
auténtico momento de encuentro 
con la misericordia de Dios para 
todos los creyentes. Es mi deseo, en 
efecto, que el Jubileo sea experiencia 
viva de la cercanía del Padre, como 
si se quisiese tocar con la mano su 
ternura, para que se fortalezca la fe de 
cada creyente y, así, el testimonio sea 
cada vez más eficaz.

Mi pensamiento se dirige, en primer 

lugar, a todos los fieles que en cada 
diócesis, o como peregrinos en Roma, 
vivirán la gracia del Jubileo. Deseo 
que la indulgencia jubilar llegue a 
cada uno como genuina experiencia 
de la misericordia de Dios, la cual va 
al encuentro de todos con el rostro del 
Padre que acoge y perdona, olvidando 
completamente el pecado cometido.

Para vivir y obtener la indulgencia los 
fieles están llamados a realizar una 
breve peregrinación hacia la Puerta 
Santa, abierta en cada catedral o en 
las iglesias establecidas por el obispo 
diocesano y en las cuatro basílicas 
papales en Roma, como signo 
del deseo profundo de auténtica 
conversión. Igualmente dispongo que 
se pueda ganar la indulgencia en los 
santuarios donde se abra la Puerta de 
la Misericordia y en las iglesias que 
tradicionalmente se identifican como 
Jubilares.

Es importante que este momento esté 
unido, ante todo, al Sacramento de la 
Reconciliación y a la celebración de 
la santa Eucaristía con un reflexión 
sobre la misericordia. Será necesario 

del Padre los libere de todo residuo 
de culpa y pueda abrazarlos en la 
bienaventuranza que no tiene fin.

Uno de los graves problemas de 
nuestro tiempo es, ciertamente, 
la modificación de la relación 
con la vida. Una mentalidad muy 
generalizada que ya ha provocado 
una pérdida de la debida sensibilidad 
personal y social hacia la acogida de 
una nueva vida. Algunos viven el 
drama del aborto con una consciencia 
superficial, casi sin darse cuenta del 
gravísimo mal que comporta un acto 
de ese tipo.

Muchos otros, en cambio, incluso 
viviendo ese momento como una 
derrota, consideran no tener otro 

camino por donde ir. Pienso, de 
forma especial, en todas las mujeres 
que han recurrido al aborto. Conozco 
bien los condicionamientos que las 
condujeron a esa decisión. Sé que 
es un drama existencial y moral. He 
encontrado a muchas mujeres que 
llevaban en su corazón una cicatriz 
por esa elección sufrida y dolorosa. 
Lo sucedido es profundamente 
injusto; sin embargo, sólo el hecho 
de comprenderlo en su verdad puede 
consentir no perder la esperanza.

El perdón de Dios no se puede negar a 
todo el que se haya arrepentido, sobre 
todo cuando con corazón sincero se 
acerca al Sacramento de la Confesión 
para obtener la reconciliación con 
el Padre. También por este motivo 
he decidido conceder a todos los 
sacerdotes para el Año jubilar, no 
obstante cualquier cuestión contraria, 
la facultad de absolver del pecado del 
aborto a quienes lo han practicado y 
arrepentidos de corazón piden por 
ello perdón.

Los sacerdotes se deben preparar 
para esta gran tarea sabiendo conjugar 
palabras de genuina acogida con una 
reflexión que ayude a comprender 
el pecado cometido, e indicar un 
itinerario de conversión verdadera 
para llegar a acoger el auténtico y 
generoso perdón del Padre que todo 
lo renueva con su presencia.

Una última consideración se 
dirige a los fieles que por diversos 
motivos frecuentan las iglesias 
donde celebran los sacerdotes de la 
Fraternidad de San Pío X. Este Año 
jubilar de la Misericordia no excluye 
a nadie. Desde diversos lugares, 
algunos hermanos obispos me han 
hablado de su buena fe y práctica 

sacramental, unida, sin embargo, a 
la dificultad de vivir una condición 
pastoralmente difícil. Confío que 
en el futuro próximo se puedan 
encontrar soluciones para recuperar 
la plena comunión con los sacerdotes 
y los superiores de la Fraternidad. 
Al mismo tiempo, movido por la 
exigencia de corresponder al bien de 
estos fieles, por una disposición mía 
establezco que quienes durante el Año 
Santo de la Misericordia se acerquen 
a los sacerdotes de la Fraternidad San 
Pío X para celebrar el Sacramento 
de la Reconciliación, recibirán válida 
y lícitamente la absolución de sus 
pecados.

Confiando en la intercesión de la 
Madre de la Misericordia, encomiendo 
a su protección la preparación de este 
Jubileo extraordinario.

Vaticano, 1 de septiembre de 2015.

FRANCISCUS

En este año salio en un artículo de 
Estados Unidos estas palabras: “The 
question is not whether science is 

failing us, but rather, whether the current 
scientific enterprise is as healthy as it should 
be” (La cuestión no es si la ciencia nos 
está fallando, sino más bien, si la empresa 
científica actual es tan saludable como debe 
ser)…Arturo Casadevall. El contexto de estas 
palabras que se dicen es que no se cuestiona 
la bondad de obtener conocimiento científico 
en relación y sus consecuencias prácticas 
en la sociedad humana. Sino más bien si el 
quehacer de ir adquiriendo el desarrollo de 
la ciencia está libre de alguna contaminación 
que en un momento dado pudiera ensuciarla 
e ir obteniendo resultados negativos.  

Ahora lo anterior tiene que ver con el tema 
que se está planteando. ¿Es importante la 
ética en la formación en la adquisición de un 
conocimiento que capacite el desempeño de 
una actividad humana relacionada a algún 
aspecto de la realidad?

Esto tiene que ver con la palabra ética (viene 
de la latin ethicus, a su vez del griego, ethicos) 
derivada de la palabra ethos, que significa 
“carácter” o “perteneciente al carácter”. 
Aplicada al campo profesional, o sea ética 
profesional, se refiere a los principios y reglas 

de cumplimiento obligatorio que rigen la 
actividad profesional de una persona. Dicho 
sea de paso la Ética como ciencia es una rama 
de la ciencia de la filosofía.

Si es así que importante es ver la importancia 
de la ética no tanto para que se conozca las 
reglas o principios de una profesión. Sino en 
la misma formación del conocimiento que se 
adquiere, por ejemplo a un nivel de postgrado, 
se tenga presente esto en la persona. Hoy por 
hoy es importante evaluar tanto la empresa 
científica si es o no saludable (Casadevall) 
como a la persona que hace realidad dicha 
empresa. Aquí cabe decir las recientes 
palabras del papa emérito Benedicto XVI: “El 
ethos, o sea la “limpieza interior” tiene gran 
importancia como la religión… ¿Cómo se 
llega a la limpieza del corazón?...” Para los que 
tenemos fe es la Palabra de Dios la que nos 
da la limpieza de interior, el Ethos, con el cual 
debemos vivir no solamente una profesión 
sino algo más amplio la vocación cristiana 
de ser seguidores del Señor y manifestar la 
dignidad de ser hijos de Dios en un mundo 
donde se da la desmemoria de Dios la cual 
afecta directamente en la vivencia de fe; 
donde en ocasiones disminuye la importancia 
de una formación sólida que tenga en cuenta 
la Ética y su valor en la vida profesional.

El Papa explica el Jubileo de la 
Misericordia y el perdón del aborto

La importancia de la 
ética en la formación 
profesional

Fuente www.zenit.org
Por: Pbro. Salvador Nieves Cárdenas
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